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    Hay que amar para seducir, no a la inversa


    Jean Baudrillard


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    PRÓLOGO


     


    Secretos de un Seductor con Estilo pone a tu disposición siete lecciones prácticas que condensan la sabiduría universal sobre la seducción, las claves filosóficas y psicológicas, investigadas y puestas en práctica por expertos de reconocido prestigio en el área de las relaciones humanas, el amor, los celos, la comunicación, la imagen, la psicología o la persuasión, tales Proust, Baudrillard, Casanova, Kierkegaard, Stanislavsky, Wilde, Chejov, Freud o Jung. Siete claves fundamentales que podrás utilizar para ser considerado un amante perfecto, pasando del rechazo al triunfo, como en la fábula del Sapo convertido en Príncipe.


     


    En Secretos de un Seductor con Estilo aparecen por primera vez reunidos, contrastados y explicados para su aplicación inmediata y por cualquier hombre interesado en mejorar su estilo de seducción ante las mujeres una serie principios eternos que reflejan un verdadero y profundo conocimiento de la psicología femenina, elevando la seducción a la categoría de ciencia, incluso de arte.


     


    Secretos de un Seductor es una obra moderna, rigurosa y contemporánea sobre la seducción en el más amplio sentido de la palabra, respetuosa con la mujer, que a la vez es un manual divertido, práctico y esclarecedor, lleno de humor y sabiduría, sobre los resortes más ocultos en el ámbito del sentimiento y las emociones.


     


    


    


    


  




  

    



     


     


    INTRODUCCIÓN


     


     


    El mito del Don Juan, con sus dos vertientes literarias, la de Tirso de Molina y la de José Zorrilla, contrasta por su vulgaridad con el seductor descrito por Marcel Proust, Sören Kierkegaard y Jean Maria Rilke. Don Juan es un conquistador, un coleccionador de víctimas femeninas, que no siente ningún aprecio ni respeto hacia la mujer.


     


    Por el contrario, el seductor filosófico y literario de Kierkegaard idealiza y admira sólo a una mujer, tanto la venera que desea inmortalizarla, que nadie mancille su belleza, perpetuarla siquiera como una escultura eterna, de igual modo que describen algunos antiguos mitos, como el de Pigmalión.


     


    A Proust le interesan los mecanismos ocultos de la seducción azarosa o involuntaria, por eso, en su célebre y monumental obra En busca del tiempo perdido, cita: “quien seduce lo hace a su pesar, lo consigue por un mecanismo casi automático [subconsciente], de cuyo juego es tan poco responsable como del giro de las constelaciones”.


     


    Para Rilke, uno de los más grandes poetas metafísicos, la seducción real y verdadera parte de la propia mujer, nunca del hombre, aunque sea de manera inconsciente. La seducción requiere de una mujer pasional, entregada, cuya finalidad sea la de redimir al hombre con su amor y su belleza, de acuerdo al mito de Fausto planteado en la novela de Goethe.


     


    Johannes, el protagonista masculino de Diario de un Seductor, de ningún modo es lo que conocemos como Don Juan, un tipo ridículo y arlequinesco, que no duda en recurrir al engaño para conseguir lo que desea, con el fin de disimular así su complejo de inferioridad.


     


    Es un hombre seguro de sí mismo, que reniega de los convencionalismos y venera la belleza femenina, tanto que desearía conservarla para siempre, que nunca se marchite con la senectud ni los vicios de la hipocresía social. Es un mito similar al de Fausto, que ha pactado con las tinieblas para elevar lo femenino a la categoría de arte, y que acabará condenándose por la mujer que tanto admira.


     


    El aclamado sociólogo francés Jean Baudrillard opinaba en su obra De la seducción (editorial Cátedra) que “un secreto sólo adquiere su poder a condición de no ser dicho jamás, igual que la seducción actúa sin que sea nunca desvelada”. Baudrillard descubrió en ello las claves que subyacen en la obra Diario de un seductor del filósofo danés Sören Kierkegaard, donde su protagonista masculino, Johannes, habla sobre las estrategias empleadas para conquistar a Cordelia. 


     


    Según Baudrillard, “la seducción ha de tener la forma de un enigma, y para seducir a la persona que uno desea debe volverse un enigma para ella”. 


     


    Envuelto en un aura de misterio, respecto a sus motivaciones e identidad, Johannes utiliza la seducción para crear un cambio en Cordelia, una transformación esencial, que la convierta en el objeto de arte, cuya belleza le haga estremecer, sentirse vivo y en plenitud más allá del enamoramiento.


     


    Pues el amor no es para Johannes más que un convencionalismo creado hace siglos para encubrir socialmente y bajo apariencias de respetabilidad, lo que de inquietante y turbador hay en la pasión, esa corriente atávica del sexo que nos emparenta demasiado con los animales, alejándonos de lo sublime.


     


    La seducción adquiere así una calidad muy superior a lo que conocemos como cortejo, vulgarmente denominado ligar. La verdadera seducción es un acto de transformación personal, incluso de cambio psicológico y moral, que conduce a una profunda trasfiguración, al modo que obra en algunas personas el culto a una religión o los efectos de la psicoterapia.


     


    De hecho, el psicoterapeuta utiliza su influencia profesional sobre todo paciente para reorientar la dirección de su existencia enajenada; de la se-ducción a la in-ducción, pasando por la co-acción. Es decir: desvincular del camino erróneo para vincularse al acertado. Religare, de cuya etimología latina provine la palabra religión. Por tanto, la seducción a este alto nivel adquiere una categoría espiritual.


     


    El seductor al estilo donjuán, ese tipo patético que utiliza pueriles artimañas para conquistar a la mujer de turno, es un pobre hombre, un vulgar coleccionista de lances, que no conoce ni aprecia los verdaderos y altísimos valores de la mujer.


     


    El verdadero seductor no persigue culminar su arte con el sexo, vulgar apetito de la carne al que por instinto cuesta tanto renunciar. El verdadero seductor culmina su obra cuando la mujer a la que ha transformado ya no puede dormir pensando en ese hombre, que tras pedírselo todo, ahora la libera de cualquier compromiso, dejándola libre, abriendo la jaula de oro que habitaba sin saberlo siquiera.


     


    La seducción así acometida es un sacrificio, un acto sublime sólo asumible por un hombre que no se vende a los convencionalismos del sistema por comodidad o temor, lo más parecido a esa romántica mezcla medieval entre príncipe y sacerdote, como los caballeros de Camelot en busca del eterno inalcanzable Santo Grial.


     


    Filosofía de la Seducción en Kierkegaard 


     


    Yo no amo el engaño, eso es un medio que sólo da resultado cuando tenemos que habérnoslas con mujeres a las que sólo la falsedad puede dar un relámpago de poesía


     


    Yo soy un estético, un erótico que ha captado la verdadera naturaleza del amor, su esencia, que domina las reglas de la seducción y las conoce a fondo. Introducirse como un sueño en el espíritu de una mujer es un arte, pero salir y dejarla prendida por ti para toda la vida es una obra maestra. 


     


    Sabía conducir a una muchacha hasta sentirse seguro de que ella iba a sacrificarlo todo por él. Y cuando lo había conseguido, cortaba de plano.


     


    Para él, los seres humanos no eran más que un estímulo, un acicate; una vez conseguido lo deseado se desprendía de ellos lo mismo que los árboles dejan caer sus frondosos ropajes; él se rejuvenecía, mientras las míseras hojas se marchitaban.


     


    Las víctimas que él causaba eran de un tipo muy especial: no pasaban a engrosar el número de desdichadas que la sociedad condena al ostracismo; en ellas no se advertía ningún visible cambio; vivían en la relación habitual de siempre; respetadas en el círculo de los conocidos, como siempre, y sin embargo, estaban sufriendo un profundo cambio, en una forma que a ellas les resultaba muy oscura y para los demás totalmente incomprensible. Su vida no estaba rota, como la de las otras seducidas; tan sólo, habían sido doblegadas y vencidas dentro de sí mismas.


     


    Elijo a mis víctimas entre las muchachas y no entre las jóvenes casadas. Una mujer casada resulta menos espontánea y tiene menos coquetería y, con esas mujeres, el amor no es ni hermoso ni interesante.


     


    Un novio no es más que una cómica dificultad y yo no temo las dificultades, sean cómicas o trágicas; tan sólo me asusta una cosa: el aburrimiento.


     


    Una muchacha debe ser conducida hasta el punto de que no conozca más que una tarea: la de abandonarse por completo al amado, igual que si debiera mendigar con profunda beatitud ese favor.


     


    Una historia de amor debe durar a lo sumo seis meses y toda relación debe cesar inmediatamente en cuanto ya nada quede por disfrutar.


     


    Es propio de la naturaleza de la mujer entregarse en forma de resistencia.


     


    Un don Juan seduce a las muchachas y luego las abandona, pero no es el abandono lo que le satisface, sino la seducción; no se puede decir, por tanto, que sea esta una crueldad absoluta.


     


    Una cierta melancolía sirve para hermosear al hombre y hacerlo más interesante; y es una de las mejores artes masculinas del amor, el saber ocultar como un velo de niebla engañadora la propia energía viril.


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


    

      PRIMERA CLAVE


       


      FORJANDO TU PROPIO ESTILO


    


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


    Un seductor se diferencia de un donjuán mujeriego en su estilo. El seductor desea conocer a las mujeres, al mujeriego no le importa conocerlas, lo cual es un gran error a la hora de seducir. El seductor puede (y debe) ser un caballero. El mujeriego es con frecuencia un conquistador en el peor sentido del término. 


     


    Habría que desmitificar de connotaciones donjuanescas el término seductor, desactivarlo como si fuese un explosivo peligroso. La verdadera esencia del seductor con estilo radica en la frase del filósofo y escritor existencialista Sören Kierkegaard, autor del Diario de un seductor: “Amar a una sola es demasiado poco; amarlas a todas es una ligereza de carácter superficial; pero amar el mayor número posible… ¡he aquí el goce, he aquí lo que es vivir!”.


     


    El hecho de ser un seductor lleva consigo asociada una cierta fama o connotación peyorativa para muchas personas, pues aunque la mayoría de los hombres buscan incrementar sus conquistas con el otro sexo, casi nadie quiere que le tachen de “donjuán”, un calificativo que ciertamente sugiere poco respeto hacia las mujeres, aunque sea basado en un mito literario que tiene su origen en la obra El burlador de Sevilla, de Tirso de Molina


     


    Se han escrito muchos argumentos negativos en contra del donjuanismo (incluso se le relaciona con una enfermedad psicológica), como por ejemplo que Don Juan era un misógino, que odiaba a las mujeres y por ello trataba de ultrajarlas o burlarse de ellas. Pero como indicó el novelista español Gonzalo Torrente Ballester en su novela Don Juan, el protagonista no las odia, sino que pretende retar a Dios por medio del pecado reiterado de la seducción. La seducción es para Don Juan de un orden moral y existencialista.


     


    Por tanto, existen las diferencias entre donjuanes. Y una de las principales radica en la finalidad con la que se acomete la seducción. En la obra de Torrente Ballester el protagonista busca y utiliza a las mujeres como un medio para condenarse a los ojos de Dios, no como un fin ulterior en la conquista: “la seducción de las mujeres nunca fue un fin en sí, sino un medio --dice Don Juan--, “las he elegido como instrumento de mi enemistad con Dios”. 


     


    El conquistador es un donjuán peyorativo, patológico, que busca su autoestima perdida por medio de coleccionar una nueva muesca en la culata de su revólver, sin importar el modo. Es decir: busca la cantidad en lugar de la calidad. Eso es precisamente lo que sucede asimismo en la obra de Tirso de Molina El burlador de Sevilla. En tal caso Don Juan sólo busca poseer a las mujeres, a las que considera inferiores y motivo de chanza; se divierte haciéndolas creer que las ama, para una vez que lo consigue, abandonarlas.


    No es extraño que con semejante negativa influencia literaria en torno a este denostado personaje, ser lo que popularmente se denomina un donjuán no esté bien visto; y menos hoy, cuando las féminas rechazan su condición pasiva y no desean ser mujer objeto de ningún hombre.


     


    Tal como se narra en la novela de Torrente Ballester, “Don Juan no es una especie, sino una persona concreta, de intransferible individualidad. Lo que por ahí se llaman donjuanes, son vulgares sucedáneos, simples fornicadores cuantitativos”. Hay que ser un seductor desde un punto de vista menos atormentado y más habilidoso; disfrutar de una relación de pareja y de amistad con las mujeres. Porque ser un donjuán o un seductor en el sentido desdeñoso  de la palabra no es lo más práctico ni lo más conveniente hoy día para seducir de una forma natural y podríamos decir que en buena lid. 


     


    Es mejor dejar de lado las técnicas infalibles, basadas en complejos métodos de dudosa eficacia psicológica, que no son sino vulgares artimañas empleadas por algunos para conseguir el favor de una mujer por el medio que sea. El protagonista del Diario de un seductor niega ser él mismo un mujeriego, porque según afirma, no quiere obtener de ninguna mujer “nada que no me sea dado con plena libertad, exactamente como un regalo”.


     


    El auténtico seductor no engaña a las mujeres, no le hace falta, porque para convencerlas y atraerlas utiliza su persuasión, derivada de su preparación intelectual y sus dotes naturales bien adiestradas. No es bueno considerarse un cazador ni ver a la mujer como a posible víctima. La mujer no es la presa, sino el trofeo, lo cual es muy distinto. 


     


    En realidad, el auténtico seductor no busca mujeres premeditadamente, sino que las encuentra. Lo mejor para seducir es ser previamente seducido. Por otro lado, un buen seductor ha de ser siempre respetuoso con las mujeres, no ha de prometer lo que no piensa cumplir ni empezar lo que no pueda terminar, no debe dejarse afectar por el sentimentalismo ni por los celos, que destruyen poco a poco a las parejas establecidas. Como subraya Johannes, el protagonista del Diario de un seductor, “nunca, ni siquiera en broma, le hice a una muchacha una promesa de matrimonio (…) Mi orgullo de caballero me hace despreciable a todo eso de hacer promesas…”


     


    La verdadera posesión


     


    Un seductor con estilo no persigue su satisfacción egoísta en las relaciones con las mujeres, ni ejerce su poder en la conquista. Por el contrario, desea que permanezcan a su lado porque lo eligen libre y conscientemente. Lo que busca no es la posesión física o sexual, sino la verdadera posesión, la identificación espiritual de una persona con la otra, porque como dijo el escritor británico John Fowles, el amor no es el deseo entre dos personas, sino el misterio que las une.


     


    Una mujer puede otorgar su cuerpo, pero expresará su reserva más íntima y levantará su barrera más alta en torno a su alma y a los ámbitos más profundos de su vida y su de personalidad. Existe una diferencia entre “pasar un rato” con alguien y “enamorarse”, palabra sagrada para casi toda mujer. Es muy difícil que una mujer te bendiga con el calificativo de “hombre de su vida” y se confiese como enamorada. Este principio rige a la hora de seducir: ella desearía ser la última mujer para el hombre que la enamora, mientras que un hombre desearía ser el primero para la mujer que desea.


     


    Cambiar y ser cambiado


     


    El seductor con estilo desea transformar a las mujeres, hacerlas únicas por medio de su presencia y de su acción: “El éxito de Don Juan se debe a su poder de transformar a las mujeres. La seducida, si realmente lo ha sido, queda ya modificada para siempre en su estructura más íntima”, escribió Juan Rof Carballo en El problema del seductor en Kierkegaard, Proust y Rilke.


     


    Lo que todo buen seductor busca en la mujer a la que quiere amar es la persona cuya gran valía consiga precisamente apartarle de ser un seductor; la búsqueda constante del ideal, de la perfección, o al menos del perfecto círculo vicioso. Entrar en el juego y salir transformado, pues como dejó dicho el escritor español Francisco Umbral, “la mujer que quiere a un hombre siempre piensa que debe salvarle de algo. De otra mujer, por ejemplo”.


     


    Algunas mujeres experimentan atracción, a veces involuntaria, por los hombres que vuelan libres y sin ataduras, un atractivo que se fundamenta precisamente en el placer de atraerlos y ser ellas quien le haga cambiar de vida, que lo transforme, que lo redima; porque a cierto tipo de mujer, cuyo arquetipo según las teorías del psicoanalista suizo Carl Gustav Jung es el Hada Madrina, le gusta comprobar que cuenta con el poder para transformar a un hombre. Aunque cuando le haya transformado ya no lo quiera. Sucede así desde los tiempos de la Eva tentadora, capaz con sus encantos de hacer romper a Adán su amistad original con el mismísimo Dios. 


     


    Y a muchos hombres les encanta caer en la tentación de la Eva, la mujer diabólica, la perversa Lilit que los devora en el acto amoroso como la hembra de la mantis religiosa. Los dos van buscando lo mismo, entrar en el juego y dominar las reglas; cambiarlas al menos, engañar, cambiarse el uno al otro… y esa es la trampa seductora en la que finalmente caen ambos. Por eso, quien sea más consciente del juego y los roles que se asumen durante los preliminares del cortejo, mayor control ejercerá sobre su resultado final.


     


    El problema de no ser un seductor


     


     ¿Existe lo que la sociedad llama media naranja o mujer de mi vida? Puede que sí, pero cuando buscas una parte corres el peligro de no encontrar nunca la otra mitad. Y además, nada te garantiza que busques o encuentres la mitad más adecuada. Por tanto, no parece aconsejable fundamentar la seducción en que haya una mujer en concreto a la que adorar como la única y la particular. De igual modo que tampoco ha de buscarse lo mismo en los hombres. Para el seductor avezado, la mujer perfecta es la que él mismo elige que lo sea porque así le resulta más atractiva y motivadora. 


     


    Lo malo de la mujer o el hombre de tus sueños, es que antes o después despiertas y has de afrontar la realidad tal como es, no como la idealizaste. Idealizar a la otra persona, y sobre todo referido a términos de la seducción, puede conducirte a la frustración y en ocasiones al ridículo. Y como dijo Rochefoucauld, un hombre razonablemente enamorado puede actuar como un loco, pero no debería ni puede actuar como un idiota. 


     


    Se podría objetar que un seductor tan habilidoso como el que me ha inspirado este libro afronta las relaciones personales como una profesión. Y es cierto, una profesión de fe, porque la seducción es un sacerdocio, tal como han expresado numerosos autores, entre otros Umbral. Cierto que, si no quieres, no tienes por qué prepararte para ser un nuevo Casanova, pero si adoptas semejante actitud como un modo de actuar y decides conquistar a la pareja de tu vida, evitarás las obsesiones derivadas de quien sólo cuenta con una opción y sabe que todo lo que tiene puede perderlo a la primera negativa. Lo cual ya he dicho que resulta muy frustrante y puede dañar tu autoestima.


     


    Por tanto, es aconsejable desterrar de tu cabeza calificativos como el de la mujer ideal o la pareja de mis sueños. No existe tal cosa más que dentro de la imaginación. Todo ese mito de las relaciones ideales y la media naranja es bastante más relativo de lo que quisiéramos admitir, a pesar de que a muchos les vaya extraordinariamente bien con la pareja que han conquistado, lo cual podríamos adjudicar al azar más que al mérito propio.


     


    Lo mejor para seducir es procurar que la otra persona tome la iniciativa y te seduzca. Como indica Vicent Descombes en L´inconscient malgré lui: “Lo más seductor es resultar seducido, en consecuencia es el ser-seducido lo que es seductor. En otros términos, la persona seductora es aquella donde el ser seducido se encuentra a sí mismo. La persona seducida encuentra en la otra lo que la seduce, el único objeto de su fascinación: su propio ser lleno de encanto y seducción, la imagen amable de sí mismo”


     


    El sociólogo francés Jean Baudrillard opina en su obra De la seducción: “el secreto sólo adquiere su poder al precio de no ser dicho, igual que la seducción actúa a condición de no ser nunca dicha, nunca querida”. Baudrillard descubre la esencia y las claves que subyacen en la obra Diario de un seductor, donde Johannes desvela sus estrategias para conquistar el amor de Cordelia: “la seducción tiene forma de enigma y, para seducirla, hay que volverse enigma para ella: es un duelo enigmático, que la seducción resuelve sin que el secreto sea revelado”. El seductor no revela nunca que lo es, al contrario, lo niega sistemáticamente, hace esfuerzos en aparentar no serlo.


     


    Amar solamente a ésa


     


    Los hombres sienten a menudo mayor atracción por aquella mujer que más les cuesta conquistar, pero igualmente, cuando la consiguen caen presa de una ceguera que les impide ver que a su alrededor se mueven muchas otras que también importan. En realidad, no hay nadie realmente único y que resulte imprescindible para nuestra felicidad. Proust escribió en la novela En busca del tiempo perdido: “temerosos de perderla, olvidamos a todas las demás”.


     


    Robert Neuburger dice al respecto: “La pareja está muy sobrevalorada y se convierte en un soporte de identidad. Se puede formar una pareja con la mayoría de la gente. La pareja es el invento de una diferencia, pero también es una cuestión de afinidades. Cuando alguien desea de verdad tener una pareja, lo consigue. No se trata siempre, ni mucho menos, de la persona que más te entusiasma. Suele ser porque estás pasando un momento de fragilidad en lo relativo a las pertenencias: porque has perdido a tu círculo de amigos al acabar la universidad o porque dejas de vivir en casa y te sientes un poco solo o sola…El hecho de formar pareja tiene que ver con el deseo de reparar algo”.


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


    

      SEGUNDA CLAVE


       


      TÚ ERES EL MENSAJE


    


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    La comunicación es fundamental para el aspirante a seductor con estilo. En toda interacción personal, por cotidiana que sea, la persona emite continuamente información a través de la palabra y el cuerpo, aparte de la indumentaria. Es necesario prestar atención consciente, ya que la comunicación humana se torna muy a menudo subconsciente, la persona no la controla, emite sin saber qué mensaje traslada en derredor. 


     


    Este torrente de comunicación verbal y no verbal lleva consigo un gran número de claves y señales sutiles que escapan al control de lo consciente, pero no a la percepción consciente o subconsciente de los demás. No necesitamos conocer ninguna técnica, todos nosotros, de manera más o menos consciente, “leemos” e interpretamos en los demás en sus pautas comunicativas y de imagen: los gestos, las expresiones del rostro, los movimientos del cuerpo, la ropa y complementos del vestir, el peinado, la manera de moverse y caminar, la voz, la mirada, la forma de sentarse o explicarse. Y obtenemos una conclusión de su personalidad en pocos minutos, porque la mayoría de las veces es la primera impresión la que perdura.


     


    Esas mismas señales delatan a la persona cuando quiere ofrecer una cierta comunicación más premeditada o dirigida hacia un objetivo, porque no cuenta con práctica para ello. Es entonces cuando siente la necesidad de mantener un mayor control y aplicar métodos para elaborar una buena estrategia comunicativa. Es decir: saber qué hacer, cómo hacerlo, cuándo hacerlo. O si, por el contrario, es mejor no hacer nada, que muchas veces resulta lo más indicado. Por ello, el primer paso para que la expresividad general obre a tu favor es mantener el control consciente de todos los factores y matices que configuran tu apariencia verbal y no verbal. Porque como dijo Oscar Wilde, sólo los imbéciles no juzgan por las apariencias.


     


    Para seducir con estilo y consciencia lo primero que necesitas hacer es controlar ese torrente de información y orientarlo a una finalidad en concreto, lo cual exige una gran disciplina, y hasta una cierta vocación. Pero esa vocación por seducir, por gustar, es en definitiva lo que seduce a los demás. Porque lo que seduce no es esa o aquella maña, sino el hecho de que se dirija a usted, señala Descombes. Dicho de otro modo: seduce el esfuerzo consciente que hace alguien por dedicar al otro su mejor cara, sus mejores facetas, su mejor “ser”, su personalidad más seductora y atractiva.


     


    Comunicarse con eficacia exige un cierto desprendimiento del propio ego en favor del otro, es un acto, en suma, de generosidad, que por cierto es una de las cualidades que más seductoras resultan para muchas mujeres, pues ellas acusan a sus parejas de ser demasiado egoístas. Dedicar tal esfuerzo propio y consciente al otro es un acto de honesto interés, incluso entrega, que suprime la imagen del típico y particular egoísmo emocional masculino, aunque para el seductor inteligente dicha generosidad lleve inoculado el deseo secreto por seducirla. 


     


    Por ello, si alguien está decidido a ser un seductor con estilo no le valen medianías, pues de lo contrario no conseguiría ningún resultado que merezca la pena, como le sucede a quien sólo le interesa ligar. Seducir de verdad no es comparable a un simple flirt, sino un esfuerzo consciente, lo cual supone todo un halago para la mujer.


     


    El seductor ha de dedicar tiempo, esfuerzos para mejorar su comunicación personal, eso aparte de cuidar la imagen; emplear tiempo y energías en ello, elaborar sus argumentos y planes de acercamiento, arriesgarse a recibir, a pesar de todo, una negativa como respuesta. El seductor con estilo es un persuasor, un conocedor de los resortes que mueven el comportamiento de los demás y sobre todo de uno mismo. Recuerda que persuadir con auténtico estilo es convencer a través de las ideas del otro, no de las propias, por eso la seducción requiere un ejercicio de percepción y análisis, de desprendimiento del ego y adaptación constante.


     


    Códigos de comunicación


     


    El investigador y antropólogo especializado en el área de la comunicación y el comportamiento humano Albert Mherabian descubrió que el impacto total de un mensaje personal es verbal en un 7% (sólo las palabras), un 38% vocal (el tono y los matices de la voz) y el 55% restante se centra en torno a lo no verbal. Muchos otros investigadores en comunicación humana coinciden en que aquello que llamamos lenguaje verbal está destinado a dar información y el no verbal sirve para transmitir sentimientos y actitudes personales particulares de cada uno. Por esta razón, deberías permanecer muy atento a los gestos que pueden significar protección, agresión, huida, seducción o afán de gustar. Así como a todas las posibles señales corporales de barrera o de expansión que forman sin desearlo un lenguaje paralelo.


     


    Cuando detectes señales y gestos de protección o huida no resulta conveniente que realices ningún avance o acercamiento, pues te arriesgas al rechazo. Así que mejor te ahorras la negativa. Por el contrario, debes estar atento a cuando se produzcan en la persona interesada señales expansivas o que muestran disposición al avance, porque de alguna manera, más o menos consciente, la otra persona te incentiva, te abre la puerta, y si desconoces dichas claves, puedes dejar pasar esa buena oportunidad.


     


    Los expertos en comunicación personal opinan que de entre todas las partes del cuerpo (a excepción del rostro), son las manos las que más comunican información y matices relativos a las interioridades de una persona. No es exagerado decir que las manos hablan paralelamente a los argumentos; unas veces para reafirmarlos y otras para contradecirlos, pero siempre son un complemento a tener en cuenta en el ámbito global de la interacción. La habilidad consiste en saber detectar el significado de dichas claves no verbales en el contexto más adecuado al avance. Aunque algunos gestos muy específicos de la seducción y el galanteo puedan ser más evidentes que otros.


     


    Gestos de galanteo


     


    El lenguaje de los gestos del cuerpo es complicado de analizar y cuantificar de forma exacta y verosímil, porque varía de unas personas a otras, de unas culturas a otras y depende mucho de la situación, el estado de ánimo, el contexto, el lugar, el momento y las personas a las que se dirige o están presentes en los momentos en que se produce la comunicación.


     


    Según los teóricos del comportamiento humano, casi todos los gestos que comunica el cuerpo y el rostro en particular tienen un significado dentro de la interacción personal. Pero un gesto aislado no lo tiene por sí solo, sino que debes interpretar o traducir todos los demás, y sobre todo según el contexto de la situación particular donde se producen. Por ejemplo, el gesto tan común de cruzar los brazos sobre el pecho no siempre significa necesariamente que la persona que lo hace se cierre a la comunicación, o que rechace los argumentos de su interlocutor; sino a veces todo lo contrario: constituye un gesto de pura comodidad y mayor predisposición a la escucha.


     


    Las personas de carácter (los que no son tímidos) o con cierto rango y status personal, que puede ser de tipo social o económico, a veces cruzan los brazos delante del pecho en un gesto de seducción (no necesariamente sexual, sino simplemente social: afán de gustar, de reafirmar la personalidad frente a los demás). Puede ser una señal positiva, aunque otras veces refleja un signo de timidez o de poca receptividad.


     


    Otro gesto muy común y femenino es dirigir las manos hacia el cabello. Los expertos en comunicación humana sugieren que indica o bien afán de gustar o en ocasiones inseguridad en el ámbito de la propia imagen. Deberás obrar, pues, con cautela, cuando detectes esta clave no verbal. Por el contrario, hay otros gestos de coqueteo que las delatan, como sacudir la cabeza para echar el cabello hacia atrás, un signo positivo, abierto al avance masculino.


     


    Si ella camina con las manos en los bolsillos (no es un gesto usual entre las mujeres), afirman los expertos en comportamiento y comunicación que, al menos en ese momento, la persona se halla libre, puede ser buena señal para entablar una relación. Si las palmas de las manos y la parte interior de las muñecas están más tiempo hacia arriba que hacia abajo durante los gestos que se producen a lo largo de la conversación, puede ser una señal de confianza y buena disposición hacia el otro. Lo mismo que las rodillas cuando apuntan en dirección al interlocutor. Por el contrario, si las piernas están cruzadas y le ofrecen el flanco, interprétalo como señal de cautela o rechazo.


     


    El gesto de cogerse la pelusilla de la ropa es muy sofisticado. Según los expertos significa encubrimiento de la verdadera opinión hacia el interlocutor. Como que te pone buena cara pero no se está de acuerdo con lo que dices o con tu aspecto y no se atreve o no le conviene plantearlo. Anímala de forma discreta a expresar su reserva. No dejes pasar la oportunidad de saber lo que piensa en tales momentos de duda, pues dejarás escapar la ocasión de conocer una clave de posible rechazo que al final podría bloquear la relación.


     


    Si te encuentras en la mesa de un restaurante y ella atrae hacia sí las miguitas de pan, considéralo un gesto de contención o prudencia. Significa que no está en predisposición contigo, aunque no está de acuerdo no lo manifiesta. Si desplaza las migas hacia el centro de la mesa considéralo un signo expansivo y positivo. Si fuma y lanza el humo hacia la parte alta, puedes interprétalo como un síntoma positivo hacia la relación en potencia, pero si lo lanza en dirección abajo, podría ser un signo de rechazo y prudencia. Considera todo esto una mera orientación, tampoco hay que obsesionarse.


     


    El micro-lenguaje, los gestos que se hacen con el rostro, puede ser más fiable para la interpretación global que los gestos corporales. Esto incluye los sutiles cambios en el color de la piel, tono muscular, movimientos de cejas o el brillo de los ojos y sus respectivos movimientos. Saber percibir e interpretar bien todo este conjunto de códigos requiere mucho entrenamiento, pero esta forma de comunicación es más precisa (tanto para emitir como para recibir información), porque muy pocas personas pueden controlar de forma consciente su micro-conducta, así que su reflejo es más fiable.


     


    Saber escuchar


     


    Haz caso a Oscar Wilde cuando dice que los hombres pueden ser analizados, las mujeres tan sólo adoradas. O también: si usted desea saber lo que una mujer quiere decir realmente, mírela, no la escuche. Se refería a no prestar una excesiva importancia a las palabras en sí, pero en cambio mostrar y aplicar un verdadero interés a la hora de escuchar. El mismo autor añade que escuchar es muy peligroso, si uno escucha lo pueden convencer.


     


    Si la escucha atenta es un poderoso elogio para cualquiera, imagina cuánto más lo será para una mujer que por lo general se mueve en el terreno a veces inseguro y casi siempre inestable y ambiguo de los sentimientos; mucho más que los hombres, que prefieren el terreno más seguro de la lógica y de la razón, a las que prefieren como un buen asidero para no tener que mostrar sus emociones, pues eso es algo que les desconcierta y en lo que tienen muy poca costumbre. Aunque las cosas están cambiando y cada vez es más frecuente encontrarse con hombres que no temen mostrar su ternura en público.


     


    Los hombres tienen tendencia a hablar de cualquier cosa y en el momento menos oportuno. Muchas veces justamente cuando ellas emiten pistas subliminales donde muestran, de forma más o menos consciente, cómo quieren que las seduzcan. Si quieres percibir estas pistas ha de aprender a mantenerte en silencio y preferir escuchar a hablar. No escuchar es el primer paso hacia el fracaso. El segundo es hablar de más.


     


    Interpretando entre líneas


     


    Para causar buen efecto ante una mujer es más conveniente usar la vía emocional que la racional, sobre todo si te encuentras con uno de esos pequeños conflictos o discusiones que surgen al comienzo de una relación donde ambos empiezan a exponer lo que desean el uno del otro. Por lo general, esas pequeñas crisis las provoca la mujer (ellas actúan de ese modo: provocan las crisis antes de que lleguen de forma inesperada) en un intento de comprobar si sabrás apagar ese pequeño incendio que prende deliberadamente no para quemarte, sino para ver si eres capaz de comprenderla. Lo cual no es nada fácil, pues ella sabe lo que hace, conoce las reglas del juego, y tú no. Quedas desorientado por su cambio de actitud.


     


    La cosa puede ocurrir más o menos así: de repente, cuando todo en la relación parece marchar bien, ella se muestra como evasiva o arisca. Ellas, que saben ser tan dulces, agradables y cariñosas, obran de repente así esperando que averigües lo que sucede. Y si a un hombre se le ocurre pasar por alto la insinuación para no complicarse la vida, fingiendo que no percibe su actitud, y obra como si no pasara nada, que se prepare, pues ella lo achacará entonces a su falta de interés y sensibilidad. Le dirá (o al menos lo pensará) eso de que “si de verdad me quisieras sabrías lo que me pasa”. 


     


    Cuando comprueba que ya te ha sacado de quicio cambia y vuelve a ser la de antes, mientras que tú te quedas confundido pensando qué habrás hecho mal para merecer su reprobación. Sin embargo, algunas mujeres juegan con esto a un juego peligroso, pues no son pocas las parejas que rompen por tal motivo, y encima luego ellas se hartan de llorar por dicha ruptura. En la mayoría de los casos, cuando no las mira nadie se vuelven a casa sollozando por sus complejos. Cuando las miran, entonces apartan la vista del hombre como si las hubiese ofendido por el hecho de haberse fijado en ellas, al mismo tiempo que compiten por ver quién se pone la falda más corta para poder atraer las miradas masculinas. Para volverse loco, pero así es.


     


    Como éstos, hay muchos más ejemplos de situaciones cotidianas que muchas mujeres desencadenan y los hombres no comprenden. Por eso, si quieres entenderla (como paso previo a seducirla) debes entrenarte mucho en percibir y aumentar tus dotes comunicativas y emocionales. Para saber lo que piensa y lo que trata comunicar, déjala que hable, incentiva que hable, pues lo importante vendrá siempre al final de la conversación.


     


    En el fondo, y no en la forma, radican siempre las claves del mensaje femenino. Mantén la cabeza fría y escucha paciente hasta el final con atención. El problema es que muchas mujeres no saben renunciar a ninguno de los idealismos que han forjado respecto a su hombre perfecto, de cuantos modelos de hombre perfecto que han venido forjando en su imaginación. El seductor avezado debe ayudarles a elegir sutilmente. A que lo elijan a él, naturalmente.


     


    Encanto en la conversación


     


    Además de saber escuchar con atención habrás de hablar con maestría, y no me refiero a la típica temática de los hombres sobre fútbol, coches, política, trabajo y otras cosas por el estilo. La mayoría de las mujeres reconocen que se dejan llevar por el hombre que habla bien, quizá por eso la mayoría de conquistadores son también hábiles conversadores, saben contar las cosas de manera que provocan sensaciones.


     


    En la novela Don Juan, de Gonzalo Torrente Ballester, Sonja la protagonista femenina es una de las víctimas de amor que caen rendidas por el cínico seductor. Observa cómo ella explica la habilidad de Don Juan al hablarle: “No lo escuchaba sólo por lo que me decía, sino principalmente por la manera de decirlo. El tono, el modo de mirarme, sus movimientos y sus gestos (…) lo que en su voz había de caricia, me acariciaba”. 


     


    Por otro lado, considera que una mujer atractiva habrá recibido a lo largo de su vida un buen número de piropos, halagos y declaraciones antes de que llegues y formules el tuyo. No caigas en el error tan común de pensar que tú eres el primero que le dice cosas bonitas. Elabora tus argumentos con el mejor material del que seas capaz. ¿Cómo acertar con el diálogo adecuado a cada persona? Esta es una labor de meticuloso estudio y análisis, de adaptación y flexibilidad constante. Debes actuar en conjunto y escuchar entre líneas, probar varios caminos posibles e ir estudiando sobre la marcha el resultado, escribir la partitura mientras la interpretas.


     


    La mirada y el rostro


     


    Según los expertos en comunicación, la mirada seductora tiene que ser asertiva, incitadora pero a la vez controlada, sujeta y dosificada. Has de saber colocarla con dominio y a requerimiento de la situación, sin transmitir dudas ni nerviosismo, y también sin producir incomodidad. Los movimientos de ojos delatan el estado interior de una persona, por tanto debes aprender a dominar y controlar tus ojos para que ofrezcan el porcentaje de mensaje que tienen asignado, y que en el terreno de la seducción es mucho. Toda una gramática de la mirada, que por cierto ellas dominan mucho mejor que los hombres.


     


    Cuando no existe una especial intencionalidad, la mirada efectúa barridos de un lugar a otro sin que le prestes una especial atención. Tus ojos se desplazan de un punto a otro, y por el camino la mirada suele pasar sin intención, sin carga emocional, sobre lugares, cosas y personas que no han llamado especialmente tu atención. Esto es una forma de mirar no asertiva, casual, sin expresión particular, y que por tanto no cautiva.


     


    En el ámbito de la seducción no puedes dejar la mirada sin control, debes transmitir la intención de tu pensamiento y tu mensaje. La mejor forma de resaltar la importancia y el mensaje que quieres trasladar a través de la mirada es hacerlo de una manera controlada, poniendo intención en ello. Para conseguirlo no debes arrastrar tu mirada del mismo modo que un principiante filma una escena doméstica con su cámara de vídeo, es decir haciendo barridos rápidos de arriba abajo y de derecha a izquierda.


     


    Has de posar (se trata de posar, no de clavar) tus ojos sobre la persona que te interesa sin equívocos, sin parecer vacilante y calculando el tiempo adecuado para no resultar molesto. Así reforzarás la intención y otorgarás mayor notoriedad a tu presencia, una apariencia más interesante y franca. Evitarás parecer nervioso, vacilante o dubitativo, virus fatales de la personalidad seductora. Después de todo, si has elegido mirar abiertamente para captar su atención y comunicarle tu interés a distancia por medio de tu mirada, deberías hacerlo de la manera más consciente posible. Ya que tu esfuerzo por seducir será observado como un halago en sí mismo.


     


    Para controlar bien la duración, mira siempre unos instantes menos de lo que sientas como necesario. Resulta mejor no pasarse, sobre todo si no se tiene práctica, pues los ojos comunican más y con mayor intensidad de lo que pensamos. Una vez que sepas practicar esta forma de mirar tan asertiva y cargada de intencionalidad emocional, comprueba el efecto que provoca. Si ella se acerca y te abofetea significa que no ha funcionado bien. 


     


    Tranquilo, con la práctica y el tiempo necesario aprenderás a calibrar el resultado de tu mirada observando atenta pero disimuladamente. Por un lado miras para influir y causar cierto efecto. Por otro miras para medir dicho efecto, en un acto de retroalimentación informativa y constante. Si ella da muestras de nerviosismo y de que le ha llegado el mensaje, puede que hayas despertado su interés. Pero cuidado, no seas demasiado insistente, cambia de foco por unos minutos para no resultar molesto.


     


    Si ella parece captar tu mirada pero permanece tranquila, como si no le afectara lo más mínimo, también podría ser una buena señal. Indica que se ha dado cuenta y le llega el mensaje, aunque quizá no le interesa tu oferta en ese momento. Quizá puede ser que hayas dado con una seductora, como tú, en pleno trabajo de caza, y que no seas el objetivo de su caza.


     


    Pero si la otra persona no acusa recibo de tu mirada, malas noticias. O no desea conocer a nadie o te rechaza sin la menor objeción. Mejor que no insistas. En todo caso, nunca mires más de cuatro segundos seguidos. Es una regla comprobada. Un estudio reciente realizado en Estados Unidos indica que en comunicación personal todo aquello que dura más de tres segundos (una mirada, un apretón de manos o cualquier otro gesto de alta significación en un ámbito de relaciones interpersonales) adquiere un carácter simbólico, es decir pone de manifiesto que esa acción se produce con intención y no casualmente. 


     


    Una mirada demasiado larga o intensa resultaría también muy evidente y delataría precipitadamente tus intenciones de manera poco estratégica (recuerda que has de adoptar un cierto aire casual para que no se le disparen las alarmas de la precaución), ya que no se trata de mirar obsesivamente o con molesta fijeza, sino como aparentando que andabas en otra cosa cuando de repente tus ojos han tropezado con ella y ha captado tu atención. Luego, mantente un buen rato evitando mirar de nuevo y cuando vuelvas a posar tus ojos en ella, hazlo con ese aire de curiosidad de quien mira algo interesante, poco común. Evita parecer demasiado interesado, sino más bien sorprendido de hallar algo que merece la pena en un lugar donde no lo esperabas. 


     


    La verdadera clave radica en que tu mirada sea capaz de transmitir el interés real y sincero que te ha despertado, como si ella fuera única en medio de los presentes y en especial sobre las demás mujeres. Debes hacerla sentir importante, particular y valiosa, y eso has de conseguirlo además de forma relajada, sin transmitir tensión. Tu mirada tiene que ser un halago, no un insulto ni una molestia, pues atiende a lo que decía Goethe: “todo primer beso no se da con los labios, sino con los ojos”.


     


    En ocasiones, puede ser conveniente también  proyectar tu mirada cuando la otra persona no te mire, pues en cierta forma se percibe. Todos hemos sentido alguna vez que alguien nos está observando aunque no le estemos viendo: “…no ve que la miro, pero lo siente, todo su cuerpo lo siente”, indica el protagonista de Diario de un seductor. Cuando la otra persona te descubra (y tú mismo has de procurar que te descubra) en este acto furtivo de miradas, retira inmediatamente tus ojos como si te hubiesen sorprendido y no quisieras dejarlo notar.


     


     


    Procura que tu mirada no exprese nada más allá de una sana curiosidad, no un interés demasiado claro, ni mucho menos una intensidad que llegue a resultar molesta. Si la otra persona entra en la dinámica y te sonríe (también has de prepararte para ello, porque bastantes veces ocurre), puedes devolverle la sonrisa, pero hazlo muy levemente y luego retira la mirada. Oculta tu interés, pues un acto de retirada, por lo menos en apariencia, reducirá la tensión del momento y dejará el camino libre para la siguiente fase.


     


    Atracción y simetría


     


    Los expertos en comunicación aseguran que donde primero enfocamos la mirada ante una persona nueva es en el rostro, principalmente por la extraordinaria cantidad de información que pueden transmitir los gestos faciales. Aunque no se sabe cómo funciona este mecanismo, lo cierto es que la elección de pareja viene muy determinada por los rasgos y peculiaridades del rostro, no por su presunta belleza, que por otro lado siempre resulta subjetiva y depende de la valoración personal de cada uno y los arquetipos impuestos por las modas o los medios de comunicación.


     


    Algunos estudios al respecto señalan que la simetría en los rasgos del rostro y del cuerpo suscita el deseo de la persona, seguramente porque la cara es el reflejo del genoma. Los rasgos simétricos pueden comunicar metafóricamente una cierta calidad de dicho genoma. Los mismos estudios concluyen que una barbilla y unas cejas prominentes en el varón le hacen más atractivo, mientras que unos ojos grandes y una parte inferior del rostro estrecha hacen más atractiva a una mujer. 


     


    La simetría es bella, y la cara es el espejo del alma, como siempre se ha dicho.


    Desde siglos atrás, los mejores seductores han sido los trovadores y los poetas, pues los argumentos bien dichos y declamados convencen a menudo más que otra cosa. “Para seducir hace falta ingenio, es decir, cálculo, encanto y el refinamiento de un lenguaje convencional”, afirma el sociólogo Jean Baudrillard. 


     


    Por su lado, Baltasar Gracián aconsejaba “tener una buena reserva de frases ingeniosas y de comportamientos galantes, para saberlos emplear en el momento adecuado”. El escritor norteamericano Mark Twain siempre ha manejado bien su lenguaje, tanto enunciado como escrito, y poseía una fe particular en las cualidades de la argumentación para persuadir: “Cada vez que nos encontramos con una de esas palabras tan correctas, el efecto resultante es tan físico como espiritual, y está cargado de electricidad”.


     


    Elocuencia con disimulo


     


    Aseguraba el poeta romano Ovidio en su obra El arte de amar que “aplaudirá a la elocuencia tanto la amorosa muchacha, como el pueblo, los jueces graves y el circunspecto senado”, pero asimismo agregaba que la elocuencia es mejor usarla con discreción: “disimulad, sin embargo, el arte y no os jactéis de elocuentes”.


     


    No es necesario estudiar retórica griega para seducir, aunque leyendo la siguiente cita del maestro Georgias de Leontino (año 427 a.C.) uno puede planteárselo: “La eficacia del discurso se relaciona como la actitud del alma con la aplicación de venenos a la naturaleza del cuerpo. Pues igual cada veneno elimina siempre diversos humores del cuerpo y el uno pone fin a la enfermedad y el otro acaba con la vida, así también el discurso produce en el oyente unas veces tristeza, otras alegría, unas temor, otras confianza, y en ocasiones envenena y embruja el alma por la seducción hasta el mal”.


     


    Cualidad seductora de la voz


     


    El prestigioso director teatral ruso Constantin Stanislavski, conocido mundialmente por la creación de su célebre método de interpretación para el adiestramiento de los actores, contenido en La construcción del personaje, apunta que “cuando un actor con una voz bien educada y una técnica vocal magistral dice las palabras de su papel, me veo totalmente arrebatado por su arte supremo. Si tiene un estilo rítmico, me veo involuntariamente atrapado en el ritmo y el tono de su forma de hablar, me impresiona”, y añade como consejo a sus alumnos: “Intenten cambiar la colocación de las pausas y los acentos y obtendrán más y más significados nuevos: Breves pausas combinadas con acentos establecen estrechamente la palabra principal y la hacen distinta a las demás. Pausas más largas, sin sonidos, hacen posible impregnar a las palabras de un contenido interior nuevo. Todo esto con la ayuda de movimientos, de la expresión facial y de la entonación”.


     


    Estrategia y convicción


     


    Aunque sea un poco técnico, quizá te sirva también el consejo que ofrece Vicenzo Lo Cascio, un teórico italiano de la comunicación personal. “Cada persona es sensible a uno u otro argumento como individuo, y se guía por este conjunto de preferencias porque forma parte de su cultura y de su personalidad psicológica y emotiva. El sujeto argumentante debe tener en cuenta ese factor y descubrirlo y organizar de esta manera su estrategia argumentativa con el fin de convencer”.


     


    Por su parte, Stanislavski lo resumía de manera más prosaica: “La palabra se ha convertido en la expresión más exacta del pensamiento del hombre”, por tanto “la misión de las palabras es despertar toda clase de sentimientos, deseos, pensamientos, imágenes interiores, sensaciones visuales, auditivas y de otros tipos”.


     


    Los ojos hablan


     


    Cuando miramos con intención, los ojos hablan, la mirada se percibe y se transforma en un segundo lenguaje, que a menudo llega incluso a ser más importante que la palabra. “Ella fue la única que se dio por enterada de la fijeza de mis miradas y medio volvió la cabeza por dos o tres veces”, indica el escritor francés Marcel Proust en un pasaje de su novela En busca del tiempo perdido, donde el protagonista seduce a su amada en la playa desde la lejanía.


    De esta forma tan lírica lo explica Kierkegaard en un párrafo de su Diario de un seductor: “Hoy se han posado mis ojos sobre ella por primera vez. Se dice que el sueño puede hacer pesado un párpado hasta cerrarlo: mi mirada podría tener un poder semejante. Los ojos se cierran, y sin embargo fuerzas oscuras se agitan en ella. No ve que la miro, pero lo siente, todo su cuerpo lo siente. Los ojos se cierran y es de noche; pero en ella es pleno día”.


     


    En el ámbito de la comunicación personal lo obvio, como explicó el sociólogo Roland Barthes, pierde fuerza e interés: “Mejor insinuar que mostrar”, argumenta en el mismo sentido el aclamado modisto italiano Giorgio Armani, lo cual, desde luego, es una de las principales leyes de la seducción. Así explica Jean Baudrillard la importancia de la mirada y la forma de ponerla en práctica: “¿Qué arma es tan afilada, tan aguda, tan centelleante en su movimiento y por ello tan engañosa como una mirada? Se señala una guardia alta como en esgrima, y se retira uno al fondo en un segundo…, este instante es indescriptible. El adversario apenas se da cuenta del golpe, está tocado, sí, pero tocado en un sitio completamente distinto al que él creía”.


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    

      TERCERA CLAVE


       


      SER O PARECER


    


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    La imagen y la expresividad son elementos fundamentales para cautivar la atención y el interés de los demás. Dejando aparte el debate sobre si el carisma es una cualidad natural de algunos afortunados o bien puede cultivarse, lo cierto es que los personajes públicos, los políticos o los directivos de alto nivel que han de mostrar lo que representan con su propia presencia, tienen que saber transmitir de forma persuasora sus mensajes ante la opinión pública, tanto verbal como no verbal, manejando todos los registros posibles. 


     


    Los expertos norteamericanos en imagen y marketing personal añaden a este respecto que lo ideal para transmitir con prontitud y eficacia una determinada imagen de nosotros mismos consiste en transmitir naturalidad, respuestas rápidas y sintetizar el mensaje con pocas palabras. 


    Aunque la imagen por sí misma no comunica de forma persuasora, sirve para corregir o disimular otras partes del contenido del mensaje objetivo y subjetivo. Los gestos del cuerpo y del rostro también forman parte de la imagen personal y transmiten mucha información de manera subconsciente. 


     


    Como dijo el célebre psicólogo alemán Sigmund Freud, “Ningún mortal puede guardar un secreto: si sus labios callan sus manos hablan”, afirmación que, para otros no siempre puede ser correcta, ya que por medio de un cierto control de los gestos y la imagen se puede transmitir el mensaje personal que se desea, saltando así al mundo de las apariencias, porque tal como indican los refranes, “el hábito no hace al monje”, pero “las apariencias engañan”. Citando la obra Macbeth, de William Shakespeare, uno de sus protagonistas dice: “No hay arte para hallar en el rostro el modo de ser de la mente”.


     


    Los mejores persuasores gestionan su imagen, su expresión y su actitud para que obren como una fuerza unificada y global. Además, saben irradiar un halo de interés. Un seductor con estilo deja entrever, porque no se trata de aparentar. Por ejemplo, todo buen comunicador logra crear y desarrollar una cierta imagen de refinamiento y saber estar. 


     


    Una imagen inequívoca pero discreta, que no aparente, o al menos, que aparente no aparentar. No desconocen que buen gusto y simplicidad son mucho más válidos que la ostentación. Por eso no son víctimas de la moda, sino que la usan para incrementar su personalidad, para perfilarla y proyectarla; todo ello con un cierto aire clásico, pues ateniéndose a lo que ya dijo Oscar Wilde, “no hay que ser excesivamente moderno. De repente uno puede estar pasado de moda”.


     


    Flexible y natural


     


    Hay que parecer natural, pero sabiendo que lo natural es una quimera, la proyección de un ideal, y requiere un gran esfuerzo. La naturalidad no brilla sin entrenamiento, pensar lo contrario es un error en el que caen a menudo quienes pretenden ser auténticos. No es necesario tener una cuenta corriente muy elevada para configurar una buena imagen. El buen gusto y el sentido de la oportunidad no son privativos del dinero, sino que se logran madurando la idea. Investigar, probar, mirar, cambiar, sentir entusiasmo y curiosidad.


     


    No debes temer al cambio, hay que ser flexible para reinventarse sin cesar ante las nuevas circunstancias. Todo habrá valido la pena si al final consigues unas cuantas pautas que serán para siempre las líneas maestras de tu propio estilo. Las cosas más complejas se alcanzan cumpliendo unas pocas reglas. No tienes que cambiar tu identidad, sino explorar y rescatar nuevas posibilidades que ya están en ti. Estudiarte a ti mismo para integrarte, sentirte cómodo y saber cómo rendir más con las facultades propias y las aprendidas. Porque como dijo Jung, “la identidad es la parte de la personalidad que ha negociado con los deseos y la realidad para sentirse bien”.


     


    ¿Pero cómo se hace todo eso? Has de diferenciar con inteligencia lo que opinas que te favorece y lo que piensan los demás, establecer la diferencia entre lo que te gusta y lo que te conviene, que muchas veces no coincide. Tu imagen, tu identidad, tu estilo, e incluso tu situación personal y profesional deben estar compaginados y funcionar de manera consensuada para que se refuercen mutuamente. Has de crear un icono, en una marca de ti mismo, y transmitirlo. 


     


    La frase de Mao “una imagen vale más que mil palabras” cobra especial importancia a la hora de ser un seductor, ya que “se juzga más por los ojos que por las manos, porque corresponde a todos ver, pero a pocos advertir”, dijo Nicolás Maquiavelo en su célebre obra El príncipe.


     


    Además de todo lo dicho, has de conjugar lo anterior con tu aspecto físico, tu morfología particular. Si no se tiene la belleza de Adonis ni un cuerpo como el David de Miguel Ángel es evidente que no se podrá jugar dicha baza. 


     


    De todos modos, no estría mal pensado emprender una mejora de la condición física en general, si es que no te cuidas lo suficiente, pues el ejercicio físico moderado pero frecuente favorece todo el cuerpo y te hará sentirte mejor. Tener un aspecto más saludable constituye un importante requisito para seducir. A no ser que tu estilo sea el de bohemio, pálido y ojeroso.


     


    Consciencia de la expresión


     


    Igual que hacen los actores profesionales, tú también deberías ejercer un control consciente sobre los gestos y tomar conciencia de tu cuerpo, tanto la postura de todo el tronco y en especial el busto, como el dominio controlado de los brazos y piernas, así como especialmente las manos y la gran dosis de expresividad que comunican por sí solas con sus diferentes posiciones. 


     


    A la hora de seducir puede ser más efectiva una actitud de contención y de economía del gesto. La clave radica en no producir ningún movimiento que no sea útil para subrayar el argumento y el mensaje que te interesa difundir. Como norma general, tienes que saber controlar los movimientos de los brazos, que durante una intervención íntima o cercana deberían quedar casi todo el tiempo cerca del tronco y subir sólo por encima de la cintura para, en todo caso, remarcar ciertos argumentos o momentos de la conversación que necesitan de un mayor énfasis. 


     


    Los movimientos y gestos de las manos han de mantenerse según la natural tendencia de cada cual, e incluso cultivar una mayor expresividad, ya que las manos incrementan de forma muy efectiva y personal la comunicación verbal y son un signo característico de cada persona. El movimiento de los brazos y manos al hablar rompe la excesiva simetría del cuerpo humano, sobre todo para los que tienen tendencia a quedarse tiesos y envarados.


     


    Actitud y personalidad


     


    Por muy arrebatado que te sientas por la mujer que deseas conquistar no debes evidenciarlo demasiado, al menos no deberías dejar que distorsione tu estado de ánimo hasta el punto de hacerte perder el control de tu expresividad, o con ello corres el peligro de perder también tu carisma. No necesitas forzar tu personalidad para ser un buen seductor. 


     


    Por otro lado, la personalidad no es algo inalterable, pues en cierto modo lo que llamamos personalidad se sustenta y constituye  a partir de las interacciones personales y las influencias que uno recibe de los demás. “Un hombre puede adquirirlo todo a solas, excepto una personalidad”, subrayó Stendhal.


     


    No te hablo de fingir, sino de readaptar tu percepción y tu forma de ofrecer información, de acostumbrarse a ser más consciente de todos aquellos gestos, posturas, expresiones y actitudes que te pueden perjudicar, y que lejos de hacerte parecer más auténtico, lo que hacen es enmascarar tus verdaderas posibilidades frente a los demás. 


     


    Para ser verdaderamente auténtico, para que tu expresividad sea tuya y puedas controlar adecuadamente tu persona comunicativa, tienes que inyectar al gesto y a la actitud en general una dosis adecuada de sentimiento, pues el gesto por sí mismo no trasciende, no comunica, no moviliza el interés. No sería más que un simple amaneramiento si no lo suscita un estado de ánimo interno. 


     


    Son los sentimientos y los pensamientos los que guían desde dentro tus gestos y tu expresividad. Si no ejerces control, si no prestas atención consciente durante una importante interacción personal, tu gesto, tu expresión y la actitud global que trasmites irán a la deriva, sin objetivo definido, corriendo el riesgo de que la otra persona malinterprete tu mensaje. Y en el caso concreto de la seducción, tus esfuerzos carecerán de intención, de finalidad, serán una flecha lanzada contra ningún blanco.


     


    Pensamientos motivantes


     


    La verdadera maestría está en saber crear el sentimiento adecuado en tu interior y hacerlo escogiendo el rasgo más positivo y motivante. Un buen seductor siempre obra como si fuera el blanco de la seducción. El sentimiento previo hacia quien deseas conquistar es lo que facilita las acciones y las palabras en el momento preciso y oportuno, y hasta confiere a tu persona el aspecto adecuado. Dicho de otro modo: tienes que parecer tú el enamorado, porque como dijo Wilde, “cuando uno se enamora empieza por engañarse a sí mismo y acaba engañando a los demás”.


     


    Si eres capaz de crear en ti mismo un sentimiento de persona fascinada y seducida, la mujer que te interesa lo detectará y actuará en consecuencia. Pero sin ello, sin emitir una emoción particular, sólo con el mero afán de conquista, de posesión, será bastante más difícil, porque dentro de ti no habrá sentimiento, sino tan sólo el sentido práctico de querer lograr algo a expensas del otro. Puro egoísmo  conveniencia, lo cual también se transmite.


     


    Lo expresa muy claro el escritor Antonio Gala: “El seductor tiene que haber sido un poco seducido previamente”. El afán de posesión no confiere una actitud realmente seductora, es mucho mejor amar o desear que querer, que es siempre una actitud más egoísta o al menos más unilateral. Amar a alguien es un gesto y un acto voluntario y sin condiciones, deja libre al otro y por ello precisamente, se deja seducir con gusto y sin recelos.


     


    Querer a alguien, ya lo indica la palabra, es pretender reducirlo a objeto de posesión. Ello presupone premisas o condiciones, las de que el otro se deje querer, se preste voluntariamente a entregarse sin condiciones, o al menos que correspondas con igual cantidad del mismo sentimiento. Como dijo Oscar Wilde con su peculiar ironía, “uno debería estar siempre enamorado. Por eso jamás deberíamos casarnos”. El seductor no quiere, sino que admira, desea, que es un sentimiento mucho más intenso y extenso.


     


    Tú como personaje


     


    La imagen personal ha de ser un reflejo positivo de uno mismo, no una máscara social, aunque debido a la complejidad de la comunicación humana hay múltiples matizaciones, porque como resaltó Shakespeare, “el mundo es un escenario”. Por eso, cualquier técnica comunicativa debe ayudar a mostrar al exterior lo que es uno interiormente, pero corrigiendo al mismo tiempo tus principales defectos, o mejor dicho impedimentos para una buena expresión de ideas y argumentos. Tienes que ser el mejor personaje de ti mismo.


     


    En ello ayuda bastante la indumentaria elegida, como en el caso de los actores. Juzgamos por las apariencias más de lo que estamos dispuestos a admitir, por eso la ropa, el estilo al seleccionar y conjuntar las prendas, te sirve para que se fijen ciertas personas y excluye a otras. 


     


    No importa lo que digas, cuál es tu personalidad o si posees algún encanto especial oculto; en apenas tres minutos tu imagen, esa imagen global de conjunto que transmite tu vestimenta y tus complementos, han hablado por ti. Por ello, en cierta medida, tu estilo de vestir atraerá más a unas personas que a otras. Cosa tuya es analizar si tu imagen actual te resulta útil para entablar relación con ese tipo de mujer a la que aspiras, o por el contrario deberías revisar tu guardarropa y pedir un cambio de imagen a tu peluquero. 


     


    Imagen y congruencia


     


    La imagen es un conjunto de vectores que transmiten información de forma silenciosa o subliminal, y puede servir como reforzador del mensaje. La comunicación global puede ser coherente o no serlo, puede ir de manera independiente, resultar contradictoria para los demás. Entonces el mensaje que ofreces padece una distorsión debido a la incongruencia entre los diversos canales de comunicación. Lo que uno transmite con sus gestos puede ser contradicho por su imagen. Esto se denomina disonancia cognitiva.


     


    Para crear una comunicación verbal y no verbal coherente hay que controlar la forma de transmitir el mensaje. Es necesario tener en cuenta que el mensaje recibido no es siempre el enviado. Es decir, en ocasiones difiere bastante la forma en que nos percibimos nosotros mismos de cómo nos perciben los demás. Los elementos de la imagen personal sirven para hacer llegar mejor el mensaje que se desea y ampliar el grado de comunicación.


     


    La apariencia pública es una ciencia que popularizó el famoso peluquero y estilista Pascual Iranzo: “La Psicoestética es una ciencia que interpreta al hombre a través de sus artificios, y que va mucho más allá de la psicología tradicional. La Psicoestética nos enseña que el hombre necesita reafirmase en sus artificios, ya que se ve débil e inseguro en muchas ocasiones”.


     


    Podría concluirse que es la relación que existe de forma subliminal entre tu identidad (cómo es tu carácter y personalidad, tus deseos más o menos ocultos…) y cómo transmites toda esa información por medio de la ropa, los complementos, el peinado, la forma de moverse, de saber estar, e incluso de otros factores, como el coche que conduces o el trabajo que tienes y el lugar donde vives. 


     


    Según la Psicoestética, si la imagen que ofreces actualmente entre quién eres y quién quieres llegar a ser, entre donde te hallas y dónde quieres llegar, entre lo que te gusta y lo que te conviene no coinciden, tienes un problema de incongruencia, que en mayor o menor medida coartará tus relaciones. O cambias de gustos en cuanto al estilo de pareja que quieres atraer o cambias de imagen.


     


    Reforzadores y diferenciadores de imagen


     


    El control de la expresividad es bien conocido en el mundo de la política y de los negocios, donde lo simbólico tiene una gran importancia para diferenciar el mensaje. “Los símbolos expresan ideas más allá de la razón”, ilustró Carl Jung. Por eso, un mensaje transmitido de forma clara es el primer paso para crear una imagen definida y personal. Como dejó escrito el conocido gurú empresarial norteamericano Tom Peters, “nuestro trabajo más importante es ser directores de marketing de una marca llamada Tú”.


     


    Para comenzar, debes actuar en dos frentes: conocer y administrar tu propia expresividad y los elementos de imagen, saber analizar e interpretar la gesticulación, la expresividad y el lenguaje no verbal de los demás. Tienes que reforzar tus atributos principales, saber distinguirte de los que poseen una imagen parecida, y en eso ayuda bastante la ropa y sus complementos. Debes aprender a crear un sello personal. El atractivo físico es mejor que la fealdad, naturalmente, aunque la seducción tiene poco que ver con la belleza, o mejor dicho con los estereotipos de la belleza. Es más bien un juego de componentes intelectuales, psicológicos, lingüísticos y altas dosis de estrategia. 


     


    La escritora Carmen Posadas declaró una vez que “guapos hay muchos, pero los guapos que interesan por otras razones son realmente menos”. El físico abre la puerta, facilita las cosas al principio, pero como dejo dicho Wilde, “las mujeres nos aman por nuestros defectos. Si tenemos bastantes nos lo perdonan todo, incluso nuestro gigantesco intelecto”. Aunque no seas guapo debes cuidar tu aspecto físico para rentabilizar al máximo tu identidad. 


     


    Es preferible tener un cuerpo armónico en cuanto a las formas y al tono muscular. Un buen aspecto de cara, una dentadura limpia y unas manos cuidadas son factores que ayudan mucho y ellas valoran siempre en los primeros contactos. Toda persona interesada en gustar sabe que ha de cuidar al máximo su aspecto físico (pero sin rallar en la afectación). También el aspecto saludable es importante, hacer algún tipo de deporte de forma moderada pero habitual. No se trata de tener un tipo de culturista ni un bronceado, sino de poseer un buen aspecto, saludable y cuidado. 


     


    Cómo tener un estilo propio


     


    El estilo para un seductor es la imagen de marca. Si no lo tienes habrás de ir construyéndolo y perfilándolo desde ahora mismo para que al final dispongas de tu propio sello personal, tu impronta y ese aire de absoluta exclusividad que tanta admiración causa entre hombres y mujeres. El estilo proporciona solidez a la imagen personal, es un poderoso valor intangible que habla por sí mismo. Un seductor con estilo no necesita esforzarse para tener éxito, le buscan por ser quien es y como es.


     


    El estilo es personal, pero antes de adoptarlo conviene analizar el de otros. Hace falta saber cuál es el punto justo de equilibrio, qué particularidades diferenciadores vas a potenciar y cuáles vas a desechar. Las personas con estilo no son necesariamente seductores o playboys, pero el estilo es generalmente consustancial a éstos. Cuanto mayor es la mediocridad de un ambiente más resalta la presencia de alguien con estilo.


     


    Constantin Stanislavski creó en el siglo XIX un método basado en la interiorización de los sentimientos para ayudar a los jóvenes actores a transmitir sensaciones ante los auditorios y proyectar bien cada papel. Aparte del guion, el gesto y la dicción, el célebre director escénico ruso ideó un método psicotécnico para motivarse y generar sentimientos por medio de revivir situaciones anteriores similares, pero para que resultara eficaz, el actor debía previamente controlar la gesticulación para evitar el peligro de la sobreactuación en la que caen tan a menudo los actores mediocres.


     


    Tomando como base un gesto motivado por el sentimiento interno (lo que Stanislavski denominaba Subtexto) es más fácil ejercer influencia sobre la propia expresividad y por este medio influir sobre tu interlocutor. “Los movimientos y la acción del personaje que se representa ganan inmensamente en significado y atractivo cuando no están velados por una manera de gesticular superflua, intrascendente y puramente teatral (…) La contención en el gesto es de una importancia especial en el campo de la caracterización. Para huir de uno mismo, y no repetir las mismas características externas en todos los papeles, es de la máxima importancia lograr una eliminación de los gestos. Cualquier gesto externo, que fuera de escena, pudiera ser natural de un actor, le separa del personaje que está interpretando y le hace acordarse constantemente de sí mismo”. 


     


    En este mismo sentido aconsejaba Montaigne: “hemos de representar nuestro papel como si fuera el de un personaje ficticio”.


     


    La esgrima de la seducción


     


    Es como el engaño de la esgrima, pura estrategia de combate. Hay que mantener el control de la seducción de manera que parezca uno el seducido pero sin estarlo de verdad, pues cuando caes enamorado pierdes control de maniobra. Enamorarse constituye un sentimiento de un rango tan superior que no resulta conveniente, aunque parezca contradictorio. 


     


    Como razona el sociólogo Jean Baudrillard: “el ciclo de la seducción no se detiene. Se puede seducir a ésta para seducir a la otra y también seducir a la otra para complacerse. El anzuelo es tan sutil que lleva de uno a otro. ¿Es seducir o ser seducido lo que es seductor? Ser seducido es con mucho la mejor manera de seducir. Es una estrofa sin fin. Igual que no hay activo ni pasivo en la seducción, tampoco hay sujeto u objeto, interior o exterior: actúa en las dos vertientes y ningún límite las separa. Nadie, si no es seducido, seducirá a los demás”, y añade que “toda seducción consiste en dejar creer al otro que es y sigue siendo el sujeto del deseo, sin caer uno mismo en esta trampa”.


     


    Pequeños detalles, grandes diferencias


     


    Cómo parecer enamorado sin estarlo. Stanislavski propone a sus alumnos que sepan crear sentimientos de la nada o a base de revivir recuerdos de cierta intensidad y cariz emocional y los transfieran al público mediante la expresividad general del cuerpo y la voz. Esta técnica supone ir más allá del papel, más allá de la representación, y al fin y al cabo, es re-inventarse a uno mismo, crear, lo cual significa ir más lejos de la propia racionalidad. Por eso la seducción es un arte, y hace falta para practicarla sentido de la estética, ritmo, dominio de la pasión y un gran autocontrol: “Cuanta más contención y control de sí mismo ejerza un actor en este proceso creador, más claros serán la forma y el perfil de su papel y más intenso su efecto sobre el público”.


     


    Stanislavsky lo explica con la siguiente anécdota: un día que Briulov, un famoso pintor, estaba criticando una de las obras de sus alumnos en una clase de pintura, cogió un pincel, dio un toque en un lienzo inacabado y el cuadro cobró vida instantáneamente. El alumno se quedó asombrado ante el milagro. Entonces dijo Briulov: el arte comienza con el toque más tenue. Igualmente, un seductor sabe que es en los pequeños detalles donde radica su poder.


     


    Crear un estilo particular


     


    La importancia de la belleza y la estética se han sobrevalorado como elemento de rango social, hasta el punto de que algunos piensan que hay que tener determinados rasgos para poder triunfar en la vida. Pero los grandes seductores saben que esto es complementario, ellos cultivan otros encantos personales que poco tienen que ver con el físico.


     


    Porque además, ya lo advirtió el poeta Ovidio a todos aquellos que fundan su estrategia en su belleza física: “pronto veréis canos vuestros cabellos; pronto vendrán las arrugas a surcar vuestro cuerpo”. Por eso aconsejó “perfeccionar el espíritu que no se marchita, y sostendrá vuestra belleza”. El poeta romano se refiere así a Ulises: “no era hermoso, pero era facundo, y con su elocuencia atraía el amor de las mismas diosas”.


     


    Según Jean Baudrillard, “lo que seduce en el hombre no es nunca la belleza natural, sino la belleza ritual”. El hombre debe cuidar su aspecto, pero normalmente a la mujer no le gusta el exceso en este sentido, no debe pecarse de atildado, pues como asimismo afirmaba Ovidio, “a los hombres les conviene la compostura descuidada”.


     


    Si deseas conseguir un estilo propio debes armarte de paciencia y desplegar un verdadero interés. Porque para configurar un estilo particular debes antes analizar el de muchos otros. Se comienza imitando lo que funciona y se acaba creando una nueva fórmula. Por eso, “un hombre prudente debe seguir siempre las huellas de los grandes hombres e imitar a quienes han sobresalido. Si su valor no es comparable con el de ellos, por lo menos tendrá a su alrededor un aire de grandeza”, tal como indicó Maquiavelo.


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


    

      CUARTA CLAVE


       


      AMOR HACIA EL RIESGO


    


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    ¿Cómo vencer el temor inicial al abordar una mujer teniendo en mente la suma de todos los fracasos anteriores? ¿Cómo vencer la inseguridad y el temor que generan las expectativas? No te preocupes por ello, no gastes energía en luchar contra el miedo. Mejor ocúltalo para que no se te note. 


     


    Cuando abordes a una mujer, habiendo cosechado un buen número de fracasos, claro que te sentirás inseguro, pero no por ello has de mostrarte inseguro. Si eres algo tímido puedes aprender a reforzar tu autoestima, incluso convertir la timidez en aliado potencial. Tú sólo piensa en la meta. 


     


    Cuando aspiramos a lograr un objetivo grande y que realmente nos merece la pena y nos motiva, sacamos fuerzas y habilidades para lograrlo. Enfrentarse con aquello que obviamente nos supera tampoco es inteligente. Tienes que aprender a medir y dosificar tus fuerzas, conocen tus puntos fuertes y tus puntos flacos, enfocar tu energía en el objetivo más adecuado. Paso por paso y según vayas aprendiendo de la experiencia. Vamos cómo.


     


    Para conquistarla tienes que seguir el proceso, el protocolo no escrito de la seducción y el flirteo, como el código de la comunicación antes de iniciar el abordaje. No puedes vivir toda la vida pensando en ella sin hacer nada, tienes que pasar de la teoría a la práctica, de aprender las lecciones en el código a llevar el coche. Ha llegado el momento de saber efectuar el acercamiento. Ahora tendrás que poner en juego nuevas bazas, en particular los argumentos: ¿qué decir y cómo decirlo?


     


    La dificultad estriba en encontrar el momento adecuado, la ocasión oportuna para poder acercarte a quien te interesa. Desde luego, si no te han presentado previamente no debes acercarte y comenzar a parlotear de lo que sea, como haría un vulgar ligón. Recuerda que tú eres un seductor en potencia. Tranquilo, no te forjes la menor expectativa, porque al estar nervioso corres peligro de ofrecer una imagen poco sugestiva. 


     


    En ambientes juveniles, como discotecas o lugares de copas, puedes permitirte un abordaje más directo. Pero si ya tienes cierta edad tendrás que seguir un camino más diferido y cauto si no quieres recibir una negativa demasiado incipiente que afecte a tu autoestima.


     


    Lo que debes hacer es encontrar un motivo para entablar la relación, una excusa estratégica que pueda ser fácilmente aceptada por la otra persona, que te permita pasar de desconocido a conocido con la mayor naturalidad posible. Esa es la clave de este paso preliminar pero tan importante. Has de resultar espontáneo, mostrarte tranquilo y relajado, algo bastante difícil de lograr, porque te hallarás en una situación interna de tensión. 


     


    Recuerda que cuanto más pongas tu ego en juego y mayores sean tus expectativas más tensión experimentarás por el riesgo de sufrir un revés que te lo hiera; cuanto mayor sea tu temor a perder algo si todo sale mal, menos naturalidad transmitirás. Por eso debes dominarte y aprender bien lo que Sigmund Freud llamaba introyección, la capacidad personal de asumir un rol determinado. 


     


    La paradoja de la naturalidad


     


    La mejor recomendación en estos casos es ir bien preparado y no forjarse demasiadas expectativas para evitar luego caer en el desencanto. No fuerces la situación por prisa (tranquilo, habrá otras ocasiones) porque a menudo el resultado te aguardaba sólo a medio paso más allá antes de que por ansiedad o poca paciencia metieras la pata con alguna inconveniencia fruto de la improvisación o los nervios mal controlados.


     


    Antes de pasar a la acción hay que realizar un trabajo interno de preparación previa, como los deportistas de competición antes de iniciar una prueba, o como el trabajo de interiorización del personaje que hacen los actores profesionales previo a la representación de su papel. Tienes que mentalizarte lo máximo que puedas. Para ganar, no para perder. Dicho de otro modo: prepararse para lo peor pero esperando lo mejor.


     


    La disposición y el enfoque mental con que abordas la relación (y cualquier situación problemática de la vida) es casi más importante que lo que digas posteriormente. Tu apariencia y tu actitud general dependen en gran parte de tu motivación y autocontrol, porque deberás también controlar tus gestos y tu manera de manejarte, así como tu expresión en general, tal como ya hemos analizado. Ese control particular lo ejerces desde la conciencia, desde la convicción interior, y mejora cuanto más se practica.


     


    Te enfrentas, en cierto modo, a una paradoja y un contrasentido: actuar espontáneamente al mismo tiempo con naturalidad y autocontrol. Parece que si te adiestras para ofrecer la mejor apariencia sobre ti mismo no te comportarás de manera natural. Pero míralo de otra forma: si con tu manera natural de comportarte ofreces una imagen de temor y persona nerviosa, pocas dotes de seducción serás capaz de activar. 


     


    Comprendo que deseas parecer natural, pero como dijo Oscar Wilde, “la naturalidad es una pose muy difícil de mantener”. Así que si quieres obtener mayores resultados tendrás que aprender a potenciar tus facultades positivas y naturales y a corregir tus defectos para comportarte con la máxima naturalidad.


     


    Miedo al fracaso


     


    En toda empresa debemos evitar el miedo al fracaso, porque tal es el peor veneno para la mente. Si muestras temor parecerás inseguro de ti mismo, y eso es algo que aborrecen especialmente las mujeres, porque les desconcierta, se preguntan a qué tienes miedo. No hay nada menos seductor que una persona cobarde ante la tesitura de la seducción. 


     


    El miedo aparece ante la pérdida de lo que seseas y el rechazo hacia el Ego, concepto del Yo. Para eliminar el temor has de considerar que un abordaje personal es una oportunidad para comunicarte y consolidar tu experiencia. No has de verlo nunca como una competición, ni mucho menos como una forma de conseguir algo por medios deshonestos. Todo lo contrario, tu iniciativa en abordar la relación con la persona que deseas constituye un motivo meritorio; si lo haces bien, con dominio y naturalidad, siempre quedarás en una posición superior, incluso aunque recibas una negativa.


     


    Por el contrario, si dejas traslucir temor y nerviosismo parecerás que no tienes la conciencia tranquila, y sólo se comportan así los que hacen algo malo. El temor engendra temor y la tensión causa tensión. Observa que cuando actúas según tus convicciones lo haces apoyado por la razón que te motiva y te impulsa; de ninguna manera temes actuar y solicitar lo que consideras como justo. “El deseo vence al miedo”, dijo Mateo Alemán.


     


    Debes admirar pero nunca idealizar al otro. Idealizar es ver a la otra persona mejor que a uno mismo, como dotarlo de hipotéticas cualidades superiores incluso sin conocerlo previamente. Sin embargo, por bella y excepcional que te parezca la mujer que deseas conquistar, debes considérala de igual a igual. Lo que buscamos en el otro es que no tenga nuestros mismos defectos. 


     


    Preferimos pensar que la otra persona no tiene fallos de personalidad, lo cual es erróneo y nos conduce a idealizarla. Para seducir a la mujer que deseas no debes dejarte arrastrar por el torrente de sentimientos que te causa su belleza. Simplemente actúa. Si eres confiado y valiente por naturaleza, y si tu autoestima anda en sus mejores valores, puedes atreverse a realizar un abordaje más audaz y con posibilidades.


     


    Cómo vencer la timidez


     


    Una cosa es que seas tímido y otra que lo parezcas. Considera el consejo que daba Ovidio a quienes querían alcanzar los favores de una mujer: “El amor, como la milicia, rechaza a los pusilánimes y los tímidos que no saben defender sus banderas”. Lo peor de las personas tímidas es que a menudo se obsesionan y entran en una dinámica que imposibilita todavía más el intento. 


     


    Si eres una persona tímida; es decir, te cuesta pero entablas relación con las mujeres (quizá tu timidez radica más en no saber qué hacer cuando estás con ella), debes evitar centrar tus estrategias en una sola. Por el contrario, sal y practica el arte de relacionarte con otras muchas, incluso varias a la vez.


     


    Enfréntate a lo que temes. Cosecharás algún que otro fracaso, pero también acumularás sabiduría, experiencia y soltura. Quizá te sirva el consejo que un maestro zen le dio a un alumno que le confesó estar demasiado apegado a su prometida, de depender demasiado de ella: “Debes conseguir dos o tres prometidas. De está manera el apego cambiará y disminuirá”. Por otro lado, ten presente que o arriesgas o no conseguirás nada: “Desechad la nimia cobardía, lejos el encogimiento, pues Venus y Fortuna ayudan al atrevido”, resaltó también el poeta Ovidio.


     


    Seducir en la madurez


     


    Si eres un hombre maduro puedes contrarrestarlo con la inteligencia y la experiencia, cualidades muy valoradas pero que sólo se alcanzan con la edad, y no es raro que los buenos seductores cosechen sus mejores éxitos a una edad avanzada, porque las arrugas y las canas no son un impedimento en sí mismas. “El bagaje y la experiencia les atrae”, subrayó el autor y director teatral Adolfo Marsillach. 


     


    Según las estadísticas, el uno por ciento de los hombres inteligentes acapara al 16 por ciento de las posibles parejas femeninas. Así parecen demostrarlo hombres como el escritor Camilo José Cela, el también escritor italiano Alberto Moravia, el pintor Pablo Picasso o el arquitecto Norman Foster, emparejados con mujeres mucho más jóvenes.


     


    A bastantes mujeres les gusta la madurez y la estabilidad que otorgan los años en el carácter de un hombre, eso aparte de su consolidación profesional. Quizá lo único que suceda es que, a fuerza de cometer errores y vivir experiencias, han aprendido por fin a comprenderlas. 


     


    Lo explica muy bien Marcel Proust: “Y así, a una edad en que parece que buscamos ante todo en el amor un placer subjetivo, en el cual debe entrar en mayor proporción que nada la atracción inspirada por la belleza de una mujer –sin tener previamente y como base el deseo. En esa época de la vida, el amor ya nos ha herido muchas veces y no evoluciona él solo con arreglo a sus leyes desconocidas y fatales, por delante de nuestro corazón pasivo maravillado. Le ayudamos nosotros, le falseamos con la memoria y la sugestión”.


     


    Es muy probable que dichos hombres no sean ni siquiera seductores propiamente dichos, que no parezcan conscientes de su poder y que ellos sean los primeros sorprendidos de su éxito. “No creo que los seductores sepan cuál es el secreto de su seducción. Si lo supieran, ejercerían conscientemente ese secreto y se transformarían en malos cómicos”, dice Antonio Gala.


     


    El valor de la audacia


     


    La audacia es una valiosa cualidad seductora, pues hay muchos pusilánimes (demasiados en opinión de las mujeres) que no se atreven a dar el primer paso, aunque bien es cierto que son ellas las que lo suscitan haciéndonos pensar que la iniciativa fue nuestra. Cuanto la intervención es más directa mayor interés se le supone al hombre por su objetivo. Un cierto grado de insolencia, sin perder la cortesía y las buenas maneras, tiene su atractivo. Pero ello ha de aplicarse con gran sentido de la oportunidad.


     


    La seducción tiene mucho de juego, de avanzar y retroceder, o más bien de fingir que se retrocede. Se avanza con descaro y se retrocede al mantener la contención y las formas para no sobresaltar. Se avanza de palabra (o con la mirada) y se retrocede con la tranquilidad, dominio de la situación y de sí mismo, que sutilmente (incluso a veces con una cierta dosis de indiferencia) se transmite con la serenidad de los gestos y las posturas. Descaro de palabra, contención de actitud. 


     


    El abordaje directo, combinado con la mayor naturalidad, derivada de un buen entrenamiento previo (la parte más difícil) puede dar muy buenos resultados. En la novela Don Juan, de Gonzalo Torrente Ballester, una de sus protagonistas, Sonja, es seducida sin apenas esforzarse por Don Juan en su primer encuentro entre ambos. “Y fue seguramente esa sensación de naturalidad lo que me hizo permanecer inerte y receptiva…”, dice ella.


     


    El método directo no es apto para tímidos o personas con baja autoestima. Para ejercerlo hay que tener una gran seguridad en uno mismo, exenta de soberbia, y sobre todo, para suavizar el abordaje, un gran sentido del humor, aparte de un cinismo calculado y encantador. 


     


    Durante una entrevista, el escritor y aristócrata José Luis de Vilallonga dijo que “hacer reír a una mujer es una gran carta a tu favor. El sentido del humor seduce”. Por otro lado, esta técnica tiene la ventaja de ahorrarte tiempo en tus conquistas, tanto si te aceptan como si te rechazan. Como decía el escritor Francisco Umbral: “Uno ya no pierde el tiempo como antaño, trabajando zonas neutras de la mujer. Uno va directamente al grano, o, por mejor decir, al granero, a esas zonas que los científicos, que son unos sádicos, llaman erógenas”.


     


    Soportar el rechazo


     


    La estrategia directa es demasiado arriesgada para practicarla en círculos habituales. Te aconsejo que la reserves para lugares y momentos donde todo el mundo alrededor es desconocido. Si fracasas, tu imagen no se verá cuestionada en adelante, a no ser que te dé igual. 


     


    Cuando el rechazo se produzca será directo e inequívoco, y tú no podrás controlar de qué forma te llegará (ellas saben muy bien cómo hacer sentir ridículo a un hombre), así que pregúntate antes de comenzar cuántas negativas puede aguantar tu ego antes de que tu autoestima comience a resquebrajarse. 


     


    Por muy habilidoso que te creas con las mujeres más de una vez te dejarán plantado, así que lo mejor es prepararse psicológicamente desde un primer momento para ello. Cuando suceda te repondrás antes del golpe. Si ella te rechaza te deja tras un tiempo, te vas a sentir muy mal, no hace falta que te lo diga si has pasado ya por ahí. ¿Pero por qué sucede esto?


     


    Los hombres toman muy a pecho las negativas femeninas, porque consideran el rechazo, en lugar de como una posibilidad para cambiar de rol en el juego de la seducción, como una ofensa personal. El hombre sucumbe antes y es más vulnerable al desamor que la mujer. Cuando ellas toman una decisión, la mantienen pase lo que pase, te olvidan y a otra cosa (a otro hombre), mientras tú permanecerás durante un tiempo sumido en la consternación y preguntándote por qué. 


     


    Otras veces el hombre se afana en conseguir una relación de pareja, para cuando logra conquistarla con mucho esfuerzo descubre que no es como pensaba. Ya lo dejó escrito Wilde: “Hay algo infinitamente más patético que perder a la mujer de la que se está enamorado, y es conseguirla sólo para descubrir lo superficial que es”. Aparte de eso, es proverbial el miedo de los hombres al compromiso y a la pérdida de su libertad personal: “cuando un hombre se va a vivir con una mujer, muy pronto deja de ver todo aquello que le llevó a amarla”, sentenció Marcel Proust.


     


    Sentimiento y estrategia


     


    La mujer lo quiere todo y el hombre siempre quieren más. A ellas les apasiona tal o cual detalle concreto en un hombre, mientras ellos buscan una mujer en abstracto. Por eso es difícil reconciliar la permanente insatisfacción de ambas partes. Tan sólo la pérdida de lo que ya poseían como seguro sitúa al hombre en la verdadera perspectiva de lo sucedido: “temerosos de perderla, olvidamos a todas las demás. Seguros de tenerla a nuestro lado, la comparamos con aquellas a las que de inmediato preferimos”, indica Proust. Pero entonces ya es demasiado tarde.


     


    ¿Qué se puede hacer para salir de esta espiral de sinsabores? Iniciar las relaciones con más estrategia, vigilar el proceso para no caer en las trampas del ego masculino, tan grande como torpe, y tomarse el todo este asunto de la seducción como un juego, al menos con más filosofía. Comprenderla pero al mismo tiempo distanciarse de la propia relación, esa es la mejor actitud para un seductor habilidoso.


     


    No le hagas ver que ella es imprescindible para ti, no te dejes fascinar. Vigila y domina los sentimientos antes de que ellos te dominen a ti, así tu ego quedará protegido y al margen, porque muchas veces lo que sientes no es más que un mero reflejo, el feed-back sentimental que te devuelve tu pareja como un espejo. “Cuando se está enamorado de una mujer se proyecta sencillamente sobre ella un estado de nuestra alma; por consiguiente, lo importante no es el valor de una mujer, sino la profundidad de dicho estado de ánimo”, señala Proust. Actúa con inteligencia y no confundas las emociones con la estrategia. Son compatibles, pero discurren por caminos separados.


     


    Inteligencia Emocional


     


    La Inteligencia Emocional te servirá de maravilla para manejar tus propias reacciones emocionales ante las circunstancias de la seducción: “Las habilidades interpersonales son las que nos permiten relacionarnos con los demás, motivarles, inspirarles, persuadirles, influirles y tranquilizarles”, indica el psicólogo norteamericano Daniel Goleman, creador del concepto Inteligencia Emocional. Esto permite sacar lo mejor de uno mismo y de los demás, mejorar las relaciones interpersonales y salir siempre airoso, incluso cuando no logras el objetivo. El cultivo de la Inteligencia Emocional es muy útil en el caso concreto de la seducción, porque permite una adaptación más rápida y mejor, así como preservar la autoestima y la seguridad en uno mismo para seguir intentándolo tras las negativas que se puedan producir. Se aplica en cinco pasos básicos: Autoestima, Autocontrol, Perseverancia, Empatía y Motivación.


     


    Autoestima


     


    La forma de percibir lo que te ocurre determina en gran medida el éxito o el fracaso en tu intervención personal. En primer lugar tienes que aprender a estimarte con mayor grado, pues quien no se quiere a sí mismo difícilmente sabrá querer a los demás. Pero quererse a sí mismo no significa consentirse todos los caprichos y abandonarse sin control a cualquier sentimiento, por apetecible que sea, porque correrá peligro tu estrategia.


     


    Para conseguir resultados te será necesaria una buena dosis de disciplina, tanto para ejercer tu autoestima como para perseverar en el tiempo y en el esfuerzo hasta obtener los objetivos deseados. La autoestima requiere tener capacidad de renuncia y elección. Saber aplazar los deseos momentáneos de satisfacción inmediata en favor de otras metas o logros mucho mayores en el futuro, y al mismo tiempo, saber elegir de entre las muchas posibilidades, la más acertada al momento y a la ocasión. 


     


    Es una sabia mezcla de libertad, flexibilidad, capacidad de aprender de las situaciones negativas y de los propios errores; no hundirse ni dejarse abatir cuando llegan las situaciones adversas. Como lo ha llamado George Harris, estamos en la era de “la elección consciente”. A mayor libertad, mayor responsabilidad.


     


    Autocontrol


     


    Si no controlas lo que haces vivirás prisionero de tus propios impulsos y reacciones, así como de la influencia consciente o inconsciente que los demás ejercerán sobre ti. Lo expresa Daniel Goleman: “Ser consciente de lo que uno siente es el primer paso para conseguir un cierto autocontrol. No se trata de reprimir los sentimientos, sino de canalizarlos adecuadamente”. Por su parte, un maestro en la práctica zen aconseja “tener conciencia de lo que sentimos para saber qué pensamos, qué decimos y qué hacemos”.


     


    Perseverancia


     


    Perseverancia, no cabezonería. Insistir no siempre parece recomendable para seducir, como así lo cita Casanova en su biografía al referirse a una mujer que deseaba conquistar pero le rechazó: “La idea de retomar el asalto me pareció que sólo serviría para ser rechazado con desprecio”.


    Muchas veces no consigues lo que deseas porque abandonas antes de tiempo, porque no existe un compromiso con el objetivo. Las cosas más valiosas de la vida exigen esfuerzo. El fundador de McDonald´s, Ray Kroc, dijo que “nada en el mundo puede remplazar a la perseverancia. El talento no lo hará; nada es más común que los fracasados con talento. El genio no lo hará tampoco; el genio sin recompensa es ya proverbial. La educación lo hará; el mundo está lleno de ruinas humanas instruidas. Perseverancia y determinación son las únicas virtudes omnipresentes”.


     


    En el ámbito de la seducción no siempre quien la sigue la consigue, como señala el refrán, si bien algunas veces puede dar buen resultado. Con frecuencia ellas detestan a esos pesados que van tras ellas desoyendo sus negativas más sutiles y las más evidentes. El hombre que así se comporta pierde su halo seductor, su carisma, y baja el interés. Ella preferirá intentarlo con otros a los que aún no ha seducido con sus encantos.


     


    Por ello, deberías tener presentes los consejos que respecto a los peligros de la determinación sin adecuado control da el fundador de Microsoft, Bill Gates: “La determinación es un ingrediente importante del éxito, pero no le des demasiada importancia. La determinación por sí sola no garantiza nada. Debes estar motivado por algo más que el puro deseo de conquista”. Por su lado, Casanova dejó escrito: “siempre he sido de la opinión de que, cuando un hombre decide hacer algo con determinación y no piensa en otra cosa que no sea su proyecto, debe triunfar a pesar de todos los obstáculos en su camino”.


     


    Empatía


     


    Si no desarrollas y aplicas la empatía no conseguirás absolutamente nada en el ámbito de la seducción. La empatía es primordial para conocer el terreno que pisas y adaptarse a él. Tienes que hacer un esfuerzo de percepción para entender a la mujer que deseas conquistar antes de aplicar un método concreto. Debes tratarla como a una persona única y diferente, y para ello tendrás que conectar muy bien antes con ella. Has de verificar e integrar cada detalle de su conducta para utilizar toda esa información y hacerla sentir especial. Así lo admite Sonja, seducida por Don Juan en la novela de Torrente Ballester: “Todo lo refería a mí, me hacía sentirme centro de todo…”


     


    Por ello, has de hacerla sentir única, especial, pues en realidad eso es lo que imaginan ser casi todas ellas. De tal modo lo aconseja Leporello, el criado de Don Juan en la mencionada novela: “No existe la mujer, sino cada mujer distinta a las demás, inconfundible. Haber descubierto la personalidad singular de cada una, incluso en aquellos casos en que permanecía escondida, es la más incomparable de las glorias, la que ningún otro profesional de la conquista, más o menos Casanova, podrá jamás arrebatarle”.


     


    Tienes que hacerla pensar que te puede hacer cambiar, pues a las mujeres les encanta comprobar que pueden transformar a los hombres, aunque luego, si lo consiguen, dejan de gustarles, precisamente porque ya no son los mismos que al principio cautivaron su atención. Y entonces te acusarán de haberte dejado cambiar. Por ejemplo, Don Juan es católico, mientras que Sonja es atea. Para empatizar con ella, el seductor le hace creer que Sonja puede convertirlo al agnosticismo. Es el propio Don Juan quien le habla de las teorías agnósticas, no intenta convencerla de que se haga creyente, sino que siendo católico, refuerza las convicciones de su víctima.


     


    Las mujeres quieren a su lado a un hombre que las entusiasme y las ilusione, que les conceda la idea de que a su lado viven una historia. Si la entusiasmas de tal modo la conquistarás, aunque padezcas otros factores negativos, como un escaso atractivo físico. Todos preferimos seguir a personas positivas, entusiastas, que saben ver el lado bueno de las cosas. Huimos de los tristes, los huraños, los derrotistas o los que siempre andan quejándose. Motivar, sacar lo mejor de los demás, animar al otro a emprender cosas nuevas, incluso a ser más independiente. Aunque la relación acabe, (o por eso mismo) ella siempre te recordará con agrado.


     


    El encanto de los tímidos


     


    “Sólo en amor sienta bien a los hombres algo de timidez: la timidez del hombre hace ser más atrevidas a las mujeres”, dijo Jacinto Benavente, pero “la excesiva timidez torna al hombre huraño y el sobrado silencio le hace parecer hostil”, había dicho bastante antes Horacio. Podríamos concluir que una cierta timidez controlada sería la mejor clave para seducir.


     


    Apuntar alto


     


    Así explica Casanova el arrepentimiento que sintió al no atreverse a abordar a una mujer que le atraía: “Yo estaba locamente enamorado de ella, pero nunca le hubiera permitido que sospechara mis sentimientos. Me parecía demasiado espléndida para poder aspirar a ella: temía ser humillado por un desmesurado desprecio y quizá fui tonto. Lo único que sé es que siempre he lamentado no haberle declarado mi pasión”.


     


    Mostrarse difícil de conseguir


     


    Aunque sufras temor hacia el abordaje tienes que ofrecer un cierto punto de inaccesibilidad, vender tu carisma de hombre difícil. Así lo explica Jean Baudrillard: “Me muestro esquivo, no me harás gozar, soy yo quien te hará jugar, y quien te hurtará el goce. Juego movedizo, donde es falso suponer que sólo es una estrategia sexual. Más que nada estrategia de desplazamiento (se-ducere: llevar aparte, desviar de su vía), de desviación de la verdad del sexo”. Por su lado, indicaba Ovidio: “Una mujer os dejará con razón cuando hayáis dado algo, y pagada de lo pasado nada se exponga a perder”.


     


    No perder nunca las formas


     


    El autocontrol es un gran valor personal de nuestro tiempo, pero ya el escritor español Baltasar Gracián lo elogiaba así en el siglo XVII: “La finalidad principal de la prudencia es no perder nunca la compostura. De ello da prueba el verdadero hombre, de corazón perfecto, porque es difícil conmover a cualquier ánimo elevado. Las pasiones son los humores del ánimo; cualquier exceso en ellas perjudica a la prudencia; y si el mal llega a los sabios, la reputación peligrará. Uno debe ser tan dueño de sí que ni en la mayor prosperidad ni en la mayor adversidad nadie pueda criticarle por haber perdido la compostura. Así será admirado como superior”.


     


    Aprender de ella misma


     


    Para seducir hay que ponderar con detenimiento cada detalle que ella te ofrezca, porque otorgará, de forma consciente algunas veces y subconsciente la mayor parte, pistas valiosas para que obres en consecuencia: “Siempre reconoceré que una joven es un profesor nato y que siempre se puede aprender de ella, si no en otra cosa, al menos en el arte de engañarla, pues en esta materia nadie iguala a las jóvenes para enseñarnos”, asegura no sin cierto cinismo el protagonista de Diario de un seductor. Por su lado, el sociólogo Jean Baudrillard lo borda diciendo: “Toda seducción consiste en dejar creer al otro que es y sigue siendo el sujeto del deseo, sin caer uno mismo en esta trampa”.


     


    Conceder libertad de acción


     


    El protagonista del Diario de un seductor anima a su pretendida para que salga con otro, incluso se lo busca él mismo. “Al que no sabe cautivar a una joven hasta que ésta lo pierde todo de vista, al que no sabe, conforme a su voluntad, hacer creer a una joven que es ella quien toma todas las iniciativas.., no le envidiaré su goce. Un hombre tal es y será siempre un inepto, un seductor, en términos que no se me pueden aplicar en absoluto. Yo soy un estético, un erótico que ha captado la naturaleza del amor, su esencia, que cree en el amor y lo conoce a fondo… Además, sé que el supremo goce imaginable es ser amado por encima de todo… Introducirse como un sueño en el espíritu de una joven es un arte, salir es una obra maestra”.


     


    Muchas veces la magia desaparece cuando entran en juego los compromisos. Así lo explica Proust: “Está nuestro deseo de no desagradar, de presentarnos como humildes al ser que amamos sin llegar a comprenderle, deseo que damos un poco de lado por habilidad, para no inspirar a la amada ese sentimiento de creerse indispensable, que la alejaría de nosotros”.


     


    La táctica de autosugestión 


     


    La maestría radica en tu actitud mental, en la práctica, y muchas veces en saber acomodar las emociones, las estrategias y las circunstancias personales. Un párrafo de Por el camino de Swann, de Marcel Proust, lo ilustra con el lirismo acostumbrado: “Pero a la edad en que frisaba Swann, cuando ya se está un tanto desengañado y sabemos contentarnos con estar enamorados por el gusto de estarlo, sin exigir reciprocidad, ese acercarse de los corazones, aunque ya no sea como en la primera juventud la meta necesaria del amor, en cambio sigue unido a él por una asociación de ideas tan sólida, que puede llegar a ser origen de amor si se presenta antes que él. Antes soñábamos con poseer el corazón de una mujer que nos enamoraba; más adelante nos basta para enamorarnos con sentir que se es dueño del corazón de una mujer”.


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


    

      QUINTA CLAVE


       


      COMENZAR POR LO MÁS OBVIO


    


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    Aquí se ofrece un glosario rápido sobre algunas cuestiones para facilitar el acercamiento durante los primeros pasos de una relación en distintos momentos y circunstancias. Muchos de los consejos aquí expresados parecen obvios y evidentes, y la mayoría los conoce aunque quizá no los aplique. Pues como decía Sherlock Holmes, “el mundo está lleno de cosas obvias que a nadie se le ocurre, ni por casualidad, observar”.


     


    Usando el teléfono


     


    En el primer encuentro te corresponde pedirle su número de teléfono, eso es lo socialmente aceptado. Pero luego no la llames hasta pasada, por menos, una semana desde que se produjo el primer encuentro. Mejor que llamarla sería enviarle un mensaje de texto amable pero evasivo. Si tras ello te contesta o te devuelve la llamada considéralo muy buena señal. Pero si no lo hace, habrás conseguido al menos que piense algo en ti.


     


    No lo intentes de nuevo antes de pasados dos o tres días, y entonces invítala con cualquier pretexto concreto, que no parezca una típica cita por mucho que lo sea. No digas “a salir” o “a dar una vuelta”. Debes proponer el lugar y la hora, no lo dejes al azar ni que sea ella quien elija. Reflejarás más carácter si lo haces como te propongo, y además no dejarás entrever tu interés por demasiado pronto ni demasiado claro. Deja espacio para la duda en las primeras citas, eso alimenta el interés.


     


    Amable pero nunca obsequioso


     


    Que seas amable, cortés, educado y caballeroso no quiere decir que no te hagas valer o peor, que te muestres obsequioso con ella. Por ese camino corres peligro de perderla muy rápido. El poeta Ovidio aconsejaba a los futuros seductores que “cuando estéis seguros de que anhela veros, id lejos entonces, y seréis cuidado de la ausente. Dad descanso: el campo holgado vuelve con usura la semilla, y la tierra árida bebe con ansia las celestes aguas”. 


     


    Cine


     


    No la invites al cine durante las primeras citas, es demasiado pasivo y corres peligro de polemizar con los gustos cinematográficos de cada uno. Imagina que a ti te gusta Rambo y a ella Sexo en Nueva York. Además, durante toda la película transcurre demasiado tiempo sin poder hablar y tu encanto decae. Pero si te lo propone, accede. Si lo haces y te toca elegir, mejor selecciona una comedia divertida y con actores conocidos, nada sesudo, profundo ni dramático en las primeras citas.


     


    Comidas y cenas


     


    Es preferible que la invites a almorzar que a cenar. Incluso, a desayunar puede ser buena idea. La cena tiene connotaciones demasiado evidentes que debes evitar al principio. Si rechaza la invitación, no insistas ni muestres decepción de ninguna manera. Tanto si vas a comer como a cenar, reserva antes la mesa. Infórmale de lo que piensas hacer y dónde vais a ir. No actúes por sorpresa, no sea que la sorpresa te la lleves tú (quizá ya ha comido, no le gustan los restaurantes italianos, o un camarero del sitio que has elegido fue su anterior novio).


     


    Debes pagar si la invitación ha partido de ti, pero si ella te propone pagar a medias, accede con naturalidad y sin mencionar la cuestión. Deja suficiente propina, eso te hará parecer generoso, que constituye buena baza seductora. “No existe una mujer honrada de corazón incorrupto a quien un hombre no pueda conquistar a fuerza de generosidad. Es uno de los caminos más cortos y seguros”, dejó dicho Casanova en sus memorias.


     


    No es necesario que vayáis a un restaurante de lujo, puede no ser prudente al principio, porque la ostentación rara vez es un atractivo. Mejor escoge uno con encanto y buen servicio. Durante el almuerzo o cena habla de cosas intrascendentes, no sientes cátedra ni dogmatices, no te hagas el experto en ninguna cosa, ni aunque realmente lo seas. No abordes temas polémicos, como de religión, política o cosas por el estilo. Evita hablar de ti mismo demasiado. 


     


    Consúltale a ella qué prefiere para beber. Si no pide alcohol, mejor tú tampoco. Si ella no pide postre, no lo pidas tú, y si ella no fuma, tampoco fumes tú, ni siquiera lo hagas tras pedirle permiso para ello, pues considerará ese mal hábito tuyo como rasgo de peso a tener en cuenta para plantearse continuar saliendo contigo. 


     


    Y si es ella la que fuma y tú no, todo depende del interés que tengas en seducirla y de lo dispuesto que te halles a soportar sus besos con sabor a tabaco. Pero siempre, siempre, muéstrate con buen humor y salta de un tema a otro con soltura. Y escucha de vez en cuando, aunque has de ser un buen conversador: “Para conquistar a una mujer es fundamental que ella lo pase bien, que seas divertido”, dejó dicho Adolfo Marsillach.


     


    Regalos


     


    No es recomendable durante las primeras citas hacer regalos de valor económico palpable. Mejor un detalle con estilo. Durante la fase de seducción tampoco regales flores, porque muestra con demasiada claridad tus intenciones. Pero si quieres hacerlo, no le mandes una docena (las flores no se cuentan como los huevos), mejor que sean 11 o 13, y elige algo sencillo, que no parezca un centro de mesa ni una corona funeraria.


     


    Un regalo acorta el tiempo de la seducción, como decía Casanova: “Cuando un hombre tiene tiempo alcanza su meta con atenciones, y cuando tiene prisa emplea regalos y oro”. Así lo mantuvo también el poeta Ovidio: “Con el oro se adquieren altísimos honores; con el oro se concilia el amor”. Aunque Ovidio, al ser pobre, optaba por regalar su propia elocuencia: “cuando no podía regalar dádivas, regalaba palabras”. En todo caso, el poeta romano aclaró que no hace falta “que gratifiquéis con dádivas costosas a vuestra amiga: dad poco, pero lo poco con oportunidad y finura”.


     


    Saber elogiar


     


    Elogiar es uno de los mecanismos de acercamiento más antiguos. Y quizá por eso mismo su resultado es más bien limitado, a menos que se practique con maestría y originalidad. Existen pocas cosas tan molestas como recibir un falso elogio, desmesurado y evidente. A todos nos gusta “quedar bien” con los demás, pero a nadie le interesa que nuestro esfuerzo por agradar al otro trascienda o se perciba como adulación.


     


    Un elogio obvio es poco menos que un insulto. Para elogiar bien a una mujer no basta con que le digas “que guapa estás”, o algo por el estilo, eso sería demasiado evidente, porque toda mujer se considera bastante atractiva (dejando aparte las neuras particulares y los complejos personales. Toda mujer tiende irrefrenablemente a considerarse única. “Por muy feas que sean, todas se juzgan con atractivos para agradar”, decía Ovidio.


     


    Un elogio eficaz tendrá que ser tangencial, indirecto, obtuso, por utilizar el término del afamado sociólogo Roland Barthes, que ha investigado la diferencia que hay entre el “significado” de las cosas y el “significante”. Y muchas veces, como indicó también el poeta Ovidio, es mejor demostrar que hablar: “háganla creer que están embelesados con su hermosura”.


     


    Una mujer que ha empleado más de dos horas arreglándose antes de salir, que ha cuidado múltiples detalles para quedar impecable, para sentirse una princesa de cuento, se le caerá el alma a los pies de pura decepción ante un elogio superficial. Un buen elogio requiere en una minuciosa y atenta observación de todos los detalles significativos, antes de abrir la boca y decir una simpleza. Y todo elogio será mejor cuanto más resaltes el aspecto, prenda, complemento o detalle menos evidente, pero que muy seguramente ha sido puesto ahí con la mayor intencionalidad.


     


    Seguro que has oído eso de que las mujeres son un misterio; pues bien, es igual de seguro que no conseguirás ninguna repercusión positiva si te dedicas a deshacer y desbaratar, a meter mano en ese misterio siendo un simple halagador. No debes limitarte a elogiar simplemente con las palabras, ni siquiera debe ser explícito en tus sentimientos hacia la otra persona, debes manifestar dichos sentimientos con acciones, con gestos, con miradas, con tu tono de voz; porque como dice Casanova en su autobiografía, “un hombre que revela su amor a través de sus palabras es un necio. Únicamente deberá manifestarlo a través de sus atenciones”. 


     


    Seducir no es declarar el amor que se siente por la otra persona. “La seducción nunca atiende al deseo o a la propensión amorosa, todo eso es vulgar mecánica física y carnal: sin interés. Es menester que todo se responda mediante alusión sutil”, subraya el sociólogo Jean Baudrillard.


     


    ¿Qué espera ella de ti?


     


    La vida está llena de estereotipos, los cuales ejerce sobre nosotros una influencia subliminal. Parte del problema para seducir es que muchas mujeres esperan demasiado de los hombres, de acuerdo a los estereotipos establecidos por la sociedad. Las expectativas sobre lo que debe ser “un hombre ideal” son demasiado irreales comparadas con la realidad misma, demasiado amplias y difíciles de satisfacer. 


     


    Ellas no suelen estar dispuestas a renunciar a todas esas brillantes características que se supone deben tener los hombres (desechando las malas), de forma que con dicho cúmulo de cualidades configuran el prototipo de lo que para ellas parecer ser un “hombre ideal”.


     


    Buscan “alguien que me quiera”, pero eso tan sencillo en apariencia puede constituir un atolladero, pues lo que ella quiere que él la quiera como ella quiere. Parece un trabalenguas, pero así es la cuestión. Un seductor debe solventarlo si desea obtener éxito.


     


    ¿Cómo es para ellas el hombre perfecto? Toma nota: que sea fuerte y viril pero tierno a la vez, trabajador pero que a la vez tenga mucho tiempo libre para ella; con carácter y personalidad, al mismo tiempo que sea maleable. O sea, que sepa ser todo lo dicho y dejar de serlo si es necesario. Pero sobre todo, has de mostrarte a toda hora fascinado. El sociólogo Gilles Lipovetsky subraya que “las mujeres siguen con la necesidad de admirar”.


     


    Todavía muchas mujeres creen que podrán retener mejor al hombre que les interesa si se entregan sexualmente al poco de conocerle, aunque muchas veces consiguen el efecto contrario y él huye despavorido. No deberías ver a la mujer como un objeto de satisfacción sexual, pues para ellas el sexo es algo muy trascendente, al contrario que para ellos; las mujeres confunden sexo y amor en muchas relaciones, si bien, confiesan que el sexo no está en los primeros puestos de preferencia. En una encuesta realizada en Francia observamos que a la pregunta de qué prefieren hacer las mujeres con un hombre contestan que “hablar, reír y hacer el amor”. Por ese orden. Cuando se les pregunta lo mismo a los hombres qué prefieren hacer con una mujer, contestan en orden inverso. 


     


    Dónde y cómo abordarlas


     


    El Centro de Investigaciones Sociológicas realizó un estudio para esclarecer en qué lugares y de qué formas más habituales se encuentra pareja. Estas son las conclusiones en cuanto a los hombres: La mayoría (21%) confesó que fue de “forma casual”. El 19% dijo que la encontró “a través de los amigos”. El 16% ligó con una que “trabajaba o estudiaba en el mismo lugar”. El 15% confesó que sedujo a una vecina. El 9%, “practicando alguna actividad de ocio”. El 7%, dijo que “ya eran amigos antes”. El 2%, que “veraneaban en el mismo lugar”, o con el mismo porcentaje, que “coincidieron en un viaje”. Y el 1% confesó que acudió a una agencia de contactos o por Internet.


     


    Las mujeres afirman (el 25%) que los conocen a ellos a través de familiares o amigos, por lo que parece buena idea que te hagas presentar a la candidata, pues ese parece ser su vehículo preferido para conocer hombres. Como dijo el poeta romano Ovidio en su Arte de amar, “los que buscan objeto permanente de amor han de aprender qué parajes frecuentan las mujeres”. Equivocarse de lugar y ambiente puede ser un error.


     


    Ellas son más selectivas, por eso mismo acuden a los lugares donde creen que pueden encontrar a ese tipo concreto de hombre. Ellos van de “caza” de una manera general y les importa poco el momento y el lugar para entablar relaciones, lo que quieren es entablar cuanto más relaciones mejor. 


     


    Ciertos hombres, la única estrategia que ponen en práctica es la de “tierra quemada”, es decir, abordar al mayor número posible de candidatas en el menor tiempo, con la esperanza de que antes o después, una de ellas dirá sí. Se lo proponen a una, y si esta les rechaza, pasan a la siguiente con la misma propuesta, con lo que pierden su crédito y la oportunidad de volver por ese sitio con garantías de éxito. Eso a ellas no les gusta, porque consideran que a él le da igual una que otra, y por tanto, que no la valora en sus cualidades particulares.


     


    Tienes que seleccionar bien ambiente, lugar, ocasión, oportunidad y además debes conjugarlo todo ello con tu propio estilo y tus otras circunstancias personales, como físico, edad, pretensiones, educación social y cultural, e incluso el estado de ánimo y predisposición. Las discotecas o aquellos lugares donde la música está muy alta y se acude a bailar y beber sin interrupción son únicamente para la gente joven; si tú ya no eres un adolescente, mejor que lo descartes. 


     


    Primero porque te resultará bastante difícil competir con la multitud de jovencitos que acosan a las chicas. Luego, porque allí no hay tiempo ni momento para sutilezas, se habla gritando, mejor dicho, no es necesario hablar. Allí se acude a exhibirse, a insinuarse abiertamente. “Vienen a ver y a ser vistas”, decía ya Ovidio.


     


    En los pubs y bares de copas la cosa cambia poco. La mayoría de las mujeres (y también hombres) acuden a estos lugares en grupo y por ello el encuentro entre dos personas parece poco probable. No obstante, puedes aprovechar para, respaldado por el grupo, ir conociendo aunque sea de lejos posibles candidatas, saber con quién se mueven, cómo actúan, si están libres o comprometidas… Seducir en grupo es demasiado complejo, ya que los hombres pueden resultar poco sutiles y dar al traste con cualquier estrategia que pongas en marcha.


     


    Por otro lado, las mujeres en grupo son una fortaleza difícil de conquistar. Estos locales son únicamente válidos para los que no tienen inconveniente en poner en práctica el método directo, pero para ello hay que parecer (y estar) muy seguro de uno mismo, tener un físico bastante aceptable. 


     


    La clave radica en no evidenciar que vas de “caza”, como hacen la mayoría de los hombres, sino adoptar una actitud relajada, con un cierto despiste y una pizca de hastío, algo así como si estuvieras “de vuelta” de todos esos ambientes y tan sólo estuvieras allí para tomar una copa tranquilamente, sin mostrar ansiedad ni aburrimiento. Limítate a observar de la forma más discreta y disimulada que puedas hasta comprobar quién de todas ellas reacciona más a tu presencia. Entonces, si lo ves claro, actúa.


     


    Los ambientes culturales son más propicios para los hombres de mediana edad. Me refiero a exposiciones, conciertos, seminarios, espectáculos, bibliotecas y hasta el cine. Lo importante para seducir en estos lugares radica en saber crear una buena química, mostrarse natural y relajado. Pocas esperarán que alguien se le acerque, y ésa es precisamente tu ventaja, porque al hacerlo las coges por sorpresa, con la guardia baja.


     


    Es aconsejable que estés bien informado del acto en cuestión, por si hubieras de hablar del asunto, aunque tampoco tienes por qué parecer un erudito, tipo Eduardo Punset. En una exposición puedes acercarte a la interesada y preguntarle abiertamente qué le parece alguna de las obras. Pero sólo como forma de romper el hielo. Si ella te dice que no tiene ni la menor idea, confiesa que tú tampoco. Es una buena forma de practicar la empatía necesaria en esos primeros momentos. Y si ella te rechaza mirándote de arriba abajo sin contestarte, no te preocupes. Ten en cuenta que a ciertas mujeres les gusta rechazar a los hombres, porque así se sienten más atractivas. Aunque luego se den de cabezazos por haber rechazado la oportunidad.


     


    Durante una charla o seminario se pueden conocer a muchas posibles candidatas. Los foros ideales son aquellos en que el evento dura varios días, como los cursos de verano. La primera jornada es para observar, la segunda para ir tanteando el terreno. El tercer día y los siguientes para entablar la relación. En tales lugares hay un cierto ambiente de trabajo compartido que favorece mucho los acercamientos y los comentarios, el intercambio de direcciones y teléfonos, al menos profesionales. Las pausas del café y del almuerzo son ideales para relacionarse sin que se note tu interés.


     


    También puedes establecer relaciones con dependientas de tiendas, supermercados, pizzerías y cafeterías, panaderías, etc. Este ámbito no es difícil, porque siempre se tienes localizada y controlada a la candidata, pero exige su debida secuencia de actuaciones y el tempo adecuado para cada persona. En estos casos la vía directa no suele dar buenos resultados. 


     


    No hay que precipitarse, ten en cuenta  que si la chica en cuestión es atractiva recibirá múltiples propuestas, insinuaciones, miradas y comentarios de todo tipo al cabo del día por parte de un gran número de moscones al acecho. Estará entrenada en verlos venir. Diferénciate de los demás tomando como base una actitud educada y cortés, incluso un poco distante o despistada, como si no te hubieses dado cuenta de lo atractiva que es. Poco a poco, cuando vuelvas por allí como un cliente habitual, debes analizar sus reacciones, dejando entrever un aspecto cada vez más afable y cordial, pero siempre correcto y libre de todo interés, lo contrario de aquellos que la rondan sin ninguna sutileza. 


     


    La estrategia en las cafeterías consiste en pedir la opinión de la camarera que te has propuesto seducir sobre qué tarta recomienda. Cuando te dispongas a pagar y marcharse, puedes argumentar algo así: “me gustaría saber si todo lo sabes elegir con tanto acierto, porque la tarta que me has recomendado estaba buenísima”, y luego le propones salir después del trabajo.


     


    Si eres de los que hacen footing o pasean al perro dispones de buenas oportunidades para el acercamiento a mujeres que hacen lo mismo. La principal premisa consiste en ofrecer de entrada una imagen fiable y amigable, para no levantar sospechas ante candidata (la inseguridad ciudadana hace que las personas se retraigan mucho ante los desconocidos). Debes conferirte una imagen cuidada, e incluso convencional; un perrito ayuda mucho a parecer más “inofensivo”. He dicho perrito, deja de pensar en un doberman.


     


    Tienes que desplegar simpatía y humor, decir algo así como “me han dicho que esa raza lo destroza todo en casa, ¿es cierto?; lo digo porque quiero comprarme uno”. Por otro lado, si haces footing no te aconsejo que vayas de “musculitos” (es lo que hacen casi todos) cuando te cruces con ella. Por el contrario, detente cuando pase a tu lado y finge agotamiento, así puede que despiertes su instinto de protección y se interese por ti. Pero tampoco esperes que se lance a hacerte el boca a boca de buenas a primeras.


     


    Cómo decir “te quiero”


     


    Las mujeres gozan de un sexto sentido para saber si se las está engañando, por eso debes entrenarte para pronunciar un “te quiero” verosímil, que suene sincero y natural, tierno, creíble, cuando llegue la ocasión. Si eres de los que a las primeras de cambio sueltan un “te quiero” de película y no tienen inconveniente para repetirlo cuantas veces haga falta, te advierto que puede ser una imprudencia con vistas a seducirla.


    Ellas repudian a los que dicen “te quiero” para lograr más rápidamente sus favores. Lo has de hacer es demostrar manifiestamente que la quieres, sobre todo en los primeros pasos de una relación. Recuerda la sentencia de Casanova: “un hombre que revela su amor a través de sus palabras es un necio”. 


     


    ¿Cuándo expresarle los sentimientos de palabra? Muy sencillo, espera a que te lo pida de manera más o menos directa. Seguramente habrás escuchado esa típica pregunta que a muchos hombres deja bloqueados sin saber qué contestar: “¿en qué piensas?” Pues bien, ahí tienes un buen momento para que le muestres tus sentimientos de palabra, porque aunque estuvieras pensando en el partido del domingo, ella necesitará confirmar por tu boca si todo marcha. Confírmaselo entonces. Pero no antes.


     


    Existe un peligro en eso de reiterar demasiado que se quiere y se está dispuesto a todo, prendado completamente del otro. Devalúa la relación, malvende y minusvalora las emociones, porque la mayoría de las personas opina que lo que se prodiga con generosidad no tiene mucho valor. Lo que cuesta mucho es que también vale mucho. Así que, administra con mano sabia tus efusiones verbales, porque si la relación dura, ya tendrás tiempo de sobra para decirle que la quieres hasta terminar agotando tu repertorio.


     


    Clase social


     


    La clase social y el nivel económico no tienen por qué ser un impedimento, las reglas de seducción son genuinamente democráticas, aunque la posición social y económica condiciona para establecer una relación. La seducción radica más allá de las normas convencionales y de las apariencias (no en vano, cualquier persona despliega socialmente toda una estrategia de apariencias), se dirige al corazón y no a la vanidad de una clase social, tampoco a la inferioridad de os menos afortunados, no es un como los matrimonios de conveniencia. La seducción se dirige a los sentidos, que son los que la descifran y la reciben; es un arte, un arte abstracto que carece de sentido en este mundo tan lógico y racional. Pero como dijo Henry Miller, “el arte no necesita tener sentido, salvo el sentido de la vida”.


     


    Amores imposibles


     


    Lo que al principio parece imposible puede no serlo estudiando bien la estrategia personal. A veces sólo hace falta que uno cambie de actitud y cambian automáticamente las circunstancias… o al contrario. Lo que comienza de una forma puede terminar de otra, y la mayoría de las veces así ocurre. Además, tú puedes jugar a favor con la presunta imposibilidad, porque muchas veces el amor imposible se torna más atractivo, ya que a casi todos nos gustan los retos, el riesgo y lo prohibido.


     


    Por ejemplo, el protagonista de En busca del tiempo perdido, de Marcel Proust hace la siguiente reflexión: “Puede ocurrir que se tenga simpatía por una persona y nada más, pero para desatar esa tristeza, ese sentimiento de lo irreparable y esas angustias que sirven de preparación al amor es menester que exista el riesgo de una imposibilidad (y acaso tal riesgo y no la persona amada es el objeto que la pasión quiere señorear)”.


     


    Y según cita Ovidio en su Arte de amar: “persuadios firmemente de que todas se pueden coger, y las cogeréis, dándoos maña. Antes enmudecerán los pájaros en la primavera, en el estío las cigarras, y los perros huirán de la liebre, que a un joven se le resista la mujer suavemente acariciada”.


     


    Amantes o amigos


     


    Charmian Hughes hacía la siguiente reflexión: “¿Acaso no te sientes fatal cuando tu mejor amigo se acuesta en tu cama en calzoncillos prometiéndote que no pasará nada, y no pasa nada?”. Pues bien, recuerda que pasar de la amistad al amor es posible pero conlleva sus riesgos. He aquí lo que manifestó al respecto Antonio Gala: “La amistad y el amor son sentimientos muy diferentes por desgracia”, y añade: “La amistad y el amor pueden surgir, por separado, para elevar la vida de dos personas; después, en ocasiones, acaso confluyan sus aguas y avancen reunidas. Pero en muy contadas y peligrosas ocasiones. 


     


    El riesgo es que, en lugar de multiplicar un sentimiento, se echen a perder dos. ¿Sería posible tal ambivalencia? Quizá a la larga sí, más que por la transfiguración de la amistad, por la condescendencia del amor, cuando desaparecen los intranquilos vaivenes iniciales”.


     


    Ovidio dejó escrito que “a veces entra el amor cubierto con velo de amistad. Por este medio he visto enamorarse a mujeres insociables, y al que había sido amigo transformado en amante”. Una buena clave para seducirla puede ser hacerla sentir que tú eres un buen amigo, porque la amistad entre mujeres parece más complicada, existe recelo y rivalidad. La escritora Régine Dumay lo corrobora cuando dice que “la mujer busca ante todo un amigo; necesita un hombre en el que tenga la posibilidad de confiar”.


     


    En los primeros pasos debes cuidar más la estrategia que caer en el falso enamoramiento, de lo contrario ella lo notará y podría sentirse traicionada en el sentimiento de amistad. La estrategia consiste en hacer que parezca que todo sigue igual. Has de suscitar en ella “ese estado sonámbulo en el que la pasión despierta y ebria de sí misma se precipitará en la trampa del destino”, como dice Jean Baudrillard.


     


    La estrategia en estos casos es profundamente sutil. Has de estar presente estando ausente. Has de hacerte presente pero no en persona, sino de forma indirecta. El método a seguir es algo así como la técnica de hacer volar una cometa: si sueltas demasiado, caerá; si tiras demasiado, también. Debes transmitir la tensión adecuada. El protagonista de Diario de un seductor conquista a la joven amante mostrando la indiferencia de un simple amigo, de un conocido de la casa, pero su relación con ella es ambivalente, tiene cuidado de no reafirmar demasiado la amistad (lo que eludiría de ella la posibilidad de que pueda surgir el amor) y al mismo tiempo cuida de que no le delate su deseo de seducirla (lo que la haría ponerse en guardia).


     


    El sociólogo Jean Baudrillard nos otorga la siguiente receta para estos casos: “Omisiones, denegaciones, recogimiento, rodeos, decepciones, derivaciones, todo eso encamina a provocar ese estado segundo, secreto de una verdadera seducción. Mientras que la seducción vulgar procede mediante la insistencia, ésta procede mediante la ausencia… Este estado de suspenso, ininteligible, es esencial, el momento del desconcierto de la joven ante lo que le espera, aun a sabiendas, lo que es nuevo ya es fatal, que algo le espera. Momento de una enorme intensidad, momento espiritual, semejante al del juego entre la apuesta y el momento en que los dados dejan de rodar”.


     


    Por su parte, Don Juan (en la novela de Torrente Ballester) invita a su casa a la mujer que quiere seducir, y luego se marcha con cualquier excusa, pero la deja sola, para hacerla caer en la tentación de que registre entre sus cosas, que contemple, a través de los objetos el mundo interior de él. De esta forma Don Juan pretende estar presente, pero sin estarlo físicamente. De la misma manera, el protagonista de Diario de un seductor le presta libros a su víctima para estar presente a través de los libros y no en persona.


     


    Trabajo y seducción


     


    Seducir en el trabajo no es recomendable. Trabajo y vida privada no hacen generalmente una buena mezcla y corres el peligro de dañar tu crédito profesional. Además, ten en cuenta que a la larga, estos asuntos siempre terminan por saberse, y casi siempre generan tensión y malentendidos. En algunos colectivos profesionales se dan mayor cantidad de emparejamientos, como es el caso de los médicos, pero en otros, como por ejemplo periodistas o abogados, las relaciones entre compañeros no están bien vistas.


     


    Puedes abordarla de manera indirecta, de tal forma que si no funciona salves el prestigio de los dos, porque nadie, ni siquiera ella, se habrá dado cuenta del intento. Y si funciona, ya no valdrá la pena ocultarlo. El protagonista de Diario de un seductor, para seducir a la joven, no le hace caso. Ella cae dentro de su propia curiosidad. “Yo no la veo, no hago más que tocar la periferia de su existencia… Cuando llega por la escalera, la dejo atrás con aire indiferente. Ahí están las primeras redes que estrechar alrededor de ella. No la detengo en la calle, o la saludo sin acercarme nunca a ella, pero la observo siempre desde lejos… Ella siente que en su horizonte ha aparecido un nuevo astro que en su marcha extrañamente regular ejerce sobre la suya una influencia inquietante; pero ella no tiene ni la menor idea de la ley que ordena este movimiento… Intenta buscar a izquierda y a derecha cuál es su meta: ignora como su antípoda que esa meta es ella misma”.


     


    En otro momento del libro cuenta la siguiente situación: “Hoy he ido a casa de la señora Jansen (se trata de la casa donde acude su amada), he entreabierto la puerta sin llamar…, estaba allí sola en el piano… Hubiera podido precipitarme entonces, hubiera podido aprovechar ese instante, habría sido una tontería. Evidentemente oculta que toca el piano… Cuando tenga la ocasión uno de estos días de hablar con ella, más íntimamente, le traeré inocentemente a ese tema, y la haré caer en esa trampa”.


     


    Por si no te ha quedado suficiente claro, Jean Baudrillard lo deja bien claro: “Es como el esgrima: hace falta espacio para la finta. El seductor, lejos de intentar acercarse, va a aplicarse en consolidar con todo detalle esa distancia… No responder a ningún movimiento femenino o erótico… Desconfiar, enfriar, decepcionar, guardar la distancia…”


     


    Prisa por conquistarla


     


    ¿Qué hacer si tienes prisa por seducirla? ¿Hay alguna forma de acelerar el proceso? “La velocidad limita el espacio, la lentitud lo multiplica”, dijo Pol Bury. La buena seducción requiere su tiempo y su estrategia para dar frutos, lo demás es “ligar”, todo el mundo sabe hacerlo, pero casi nadie se siente satisfecho. Ligar no es conquistar. Ligar es un acto interesado, egoísta; seducir es un acto creativo. 


     


    Como explica Jean Baudrillard, “La gran seducción avanza en secreto por los caminos de la seducción vil, que actúa como suspenso o como parodia. La confusión nunca es posible: una es un juego amoroso, la otra es un duelo espiritual. Todos los intermedios no hacen sino realzar el ritmo lento, calculado, ineludible de la alta seducción”.


     


    La seducción, la conquista, va más allá del interés y del deseo, sentimientos que se ponen en marcha de forma rápida, pero comunes y sin gracia, que pronto se acaban porque carecen de estructura, de motivación intelectual, porque “del mismo modo que en el juego no debe pararse nunca, es incluso su regla fundamental, al igual que ningún jugador podría ser más grande que el juego mismo, ningún seductor puede ser más grande que la seducción. No debe transgredirla ninguna peripecia del amor o del deseo”.


     


    “Nada de impaciencia, nada de avidez”, aconseja el protagonista de Diario de un seductor. Y Baudrillard perfila el consejo indicando: “El secreto de la seducción está en esta evocación y revocación del otro a través de gestos, cuya lentitud, cuyo suspenso es tan poético como la película de una caída o la explosión a cámara lenta, porque entonces hay algo que tenemos tiempo de echar en falta antes de que llegue a su término, lo que constituye, si es que existe, la perfección del deseo”.


     


    Para seducir bien hace falta tiempo, y si quieres ahorrar los prolegómenos, el ritual necesario, no alcanzarás un gran éxito, más bien te conformarás con las migas, a no ser que dispongas de otros complementos que aceleran siempre el proceso: la belleza física tangible, el poder y el dinero.


     


    Muchos ligones de fin de semana imaginan que van a lograr lo que desean yendo al grano y ahorrándose la parte del cortejo. La exigencia de hacerlo todo en unas breves horas del fin de semana genera demasiada tensión y expectativas, y además muchos sobrevaloran sus capacidades seductoras. 


     


    Pero si, a pesar de lo dicho, dispones de poco tiempo y deseas hacer las cosas bien dentro de lo posible, puedes acelerar el ritual de acercamiento, aunque las posibilidades disminuyen bastante. Para ello, has de actuar de manera sorprendente. “Los rituales son necesarios, pero a menudo se transforman en costumbres muy tristes, en algo burocrático. Hay que cambiar esos rituales”, explica Robert Neuburger, conocido terapeuta familiar.


     


    Si sólo dispones de unas horas para seducir a tu objetivo, debes cambiar el estilo de acercamiento. No puedes aproximarte a ella y pedirle fuego, como se suele hacer, o formularle las preguntas típicas de ¿vienes mucho por aquí? Tendrás que sorprender, cambiar los papeles, parecer tú el seducido, traspasarle a ella el rol activo en la relación. El actor español Carmelo Gómez ha declarado en una entrevista que para seducir hay que “dar una imagen rápida, inmediata, para obnubilar a alguien en poco tiempo”. En estos casos, cuanto menos charla mejor, porque como el mismo actor indica, “en este mundo lleno de ruido, es mejor no decir nada”.
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    Para interesarla por ti no debes dárselo todo hecho, traducido y evidente, porque de otra manera el olvido y el aburrimiento llegan antes. El misterio, el secreto, despiertan la imaginación, lo cual refuerza el interés. Kierkegaard dice al respecto que “virtualmente, allí donde comienza el temor es donde el amor se hace más interesante”. Has de ofrecer una imagen que sea un icono, sintetizar el mensaje seductor. “Para que surja el mito tiene que existir el misterio, si yo descubriera mi excesiva normalidad no gustaría tanto”, declaró en cierta ocasión el cantante y actor Miguel Bosé.


     


    Todo mensaje subliminal lanzado a través de la imagen ha de ser además la propia respuesta a dicho mensaje, solo que ha de suscitar una respuesta no esperada. Se ha de crear una metáfora (un mito es una gran metáfora). Seduce la incertidumbre, por eso no debes mostrar tus cartas, deja que te descubran poco a poco. El temor ante lo desconocido es un atractivo irrefrenable, y no sólo en cuestiones de seducción, ya que la pasión por el peligro parece actuar como una especie de droga motivadora. “Lo bello no es más que el comienzo de lo terrible que soportamos y admiramos tanto, porque, sereno, desdeña destrozarnos”, escribió Rilke. 


     


    Tienes que ofrecer una imagen ambivalente, imprecisa, entre la inocencia y lo terrible, lo convencional y lo misterioso. Ellas quieren lo que hay detrás, más allá de un hombre. Quizá por eso insisten en que su aspecto físico no es determinante. Buscan al hombre y a sus circunstancias. “Ella no me amó a mí, sino al que yo deseaba ser; y siempre me reprochó que no hubiese cumplido mis deseos”, señala con acierto el escritor francés André Gide. Me refiero a ese halo de cosas, vivencias, matices y momentos que adorna una relación, como una historia literaria o cinematográfica, como así lo reflejan conocidas y exitosas películas como Oficial y caballero,  Memorias de Africa, Pretty Woman o Los puentes de Madison, por citar solo algunas. 


     


    Decía el escritor Francisco Umbral que “las mujeres no repudian la cama, pero les atrae mucho más todo lo que hay en torno a la cama: conspiraciones, enredos, confidencias, planes, recuerdos, astucias, cosas”. Debes mostrarte como un hombre con una interesante vida interior, con hechos y circunstancias por descubrir, un hombre lleno de sensibilidad y vivencias, en cierto modo inaccesible.


     


    Preservar el misterio


     


    En el tomo titulado Por el camino de Swann, perteneciente a la novela En busca del tiempo perdido de Marcel Proust, el escritor hace un inteligente y completo análisis del misterio de un hombre (Swann) y su cualidad seductora. Swann, un tipo acomodado, poco atractivo, convencional y ya maduro, trata de seducir, más por juego social que por verdadero interés, a Odette, una cocotte de la sociedad parisina que pasa su tiempo en los salones de las damas burguesas de París con la intención de cazar a un hombre que la retire de su azarosa e incierta vida. Odette hace todo lo posible por despertar el interés de un distante, culto, discreto y refinado Swann, precisamente porque admira ese mundo rico y denso (él, además de millonario, es un intelectual experto en arte) lleno de nuevos alicientes por descubrir. Por eso él llega a seducirla sin querer, sin hacer nada, tan sólo con el misterio que emana su forma de vivir, con la discreción con que lleva su vida privada, circunstancia que a ojos de Odette le hace tremendamente atractivo, único y diferente. Ella quiere descubrir lo que hay detrás, desvelar el misterio (aunque no haya ningún misterio en realidad).


     


    Cuando Swann accede, por fin, y tras muchos ruegos de Odette a invitarla a su casa, a desvelarle su vida (no tan mágica y especial como ella suponía), todo el halo de misterio alimentado por las circunstancias comienza a esfumarse poco a poco. Entonces, para mayor torpeza, él se delata y confiesa su deseo y su amor. Entre los dos comienza una fase nueva, una especie de esgrima en el que él cede un paso (se vuelve condescendiente, la elogia de más, le hace regalos muy valiosos…) y ella retrocede otro paso en su cada vez menor interés por ese hombre, porque ya conoce su mundo, ya no es un misterio por descubrir, ha conseguido lo que quería, le ha desmontado poco a poco, y así Swann se vuelve tan banal y predecible como cualquiera. 


     


    ¿Por qué Swann descubre sus cartas si ya la había seducido sin necesidad de hacer nada, por qué se muestra obsequioso y enamorado si eso le resta la magia necesaria para enamorarla? Odette repudia los defectos de su rendido admirador, unos defectos que cuando ella le admiraba le parecían virtudes.


     


    Utilizar a las amigas


     


    Depende como se utilicen, las amigas de la mujer que te interesa seducir pueden ayudar o entorpecer una relación, así que tendrás que llevar cuidado en ese terreno, pero sabiendo que bien usadas pueden jugar una importante baza. Casanova lo indica en sus memorias de esta forma: “La timidez hace que una mujer sea adversa a ser seducida, mientras que en compañía de otra es fácilmente conquistada; la debilidad de una trae la caída de la otra. Ella concede un pequeño favor, e inmediatamente hace que su amiga conceda uno mucho mayor para disimular su propio sonrojo. Antes de tener tiempo para pensar, el placer le atrae, la curiosidad le lleva un poco más lejos, y la oportunidad hace el resto”.


     


    En Diario de un seductor el protagonista utiliza el aburrimiento que a la mujer que quiere conquistar le causan sus amigas para hacer más deseable su presencia: “Cuando se encuentra con sus tres amigas, habla muy poco, es evidente que su charla le aburre, lo trasluce una sonrisa alrededor de sus labios. Cuento con esa sonrisa”. Por su parte, Don Juan usa a las amigas de otra forma: “Todas las mujeres se despepitan por proteger amores, facilitar encuentros clandestinos y ayudar a los que se quieren a que se quieran más”. Una variante de la amiga puede ser la hermana: según Stendhal, “si quiere conquistar a una mujer ha de cortejar a su hermana primero”.


     


    La estrategia enigma


     


    Muchos hombres se preguntan a menudo por qué fracasan en sus intentos de cautivar el corazón de una mujer, qué han de hacer, o qué hacen mal para cosechar tanto rechazo. Pero son pocos los que deciden ahondar en ello y aprender de la experiencia, de modo que vuelven a tropezar una y otra vez en la misma piedra. Si la estrategia en la mayoría de las situaciones de la vida es emprender una acción para alcanzar su objetivo, deberías plantearte no hacer nada, no intentar seducir, incluso no pretenderlo.


     


    El secreto radica en saber que a veces a ellas les gusta lo que más les cuesta conseguir. Pero muchos hombres son tan ingenuos que cuando conquistan a una mujer lo achacan todo a su irresistible encanto personal. Sin embargo, la experiencia nos dice que son ellas las que por naturaleza marcan la pauta en las relaciones personales, y para ello disponen de su fino instinto, sus dotes de percepción y análisis y sus numerosas armas de mujer, de tal forma que si ellas no quieren, no hay nada que hacer. O muy poco.


     


    No son proclives a reconocerlo, pues dicho secreto es una de sus mejores armas, pero lo cierto es que casi siempre son ellas las que dan el primer paso. El escritor José Luis de Vilallonga declaró en una entrevista que “son las mujeres las que seducen a los hombres, y lo hacen con la suficiente inteligencia para dejarnos pensar que es justo al revés”. Por tanto, déjate llevar, es decir, déjate seducir. No te muestres interesado por ella, olvida las técnicas que anteriormente te dieron resultado, no presupongas nada. Observa detenidamente y no intervengas en el juego. Olvida los estereotipos y lo que se supone que deberías hacer en una ocasión como esa.


     


    La mejor forma de dar el primer paso y llamar su atención es precisamente no hacer nada, de tal modo te diferencias con respecto a otros posibles competidores. No les hagas caso, porque actuar así las desconcierta, no pueden admitirlo, pues en el fondo todas piensan que son muy hábiles para conducir a los hombres por donde quieren. Oscar Wilde dijo al respecto que “las mujeres tienen un instinto asombroso para las cosas. Son capaces de descubrirlo todo, excepto lo obvio”.


     


    La estrategia es crearles un banco de niebla para que no puedan seguir tu ritmo, para dificultarles la lectura de tus signos y tus intenciones, hacerles pensar que ya te conocen, aunque no sea cierto y las desconciertes. Mientras no te comprende permanecerá interesada. Cuando haya descubierto como eres ya no le motivas. “Las mujeres nos inspiran el deseo de realizar obras maestras, y luego nos impiden que las llevemos a cabo”, escribió Wilde


     


    Cualquier plan superficial puede acabar delatándote, porque perciben mejor que nosotros el lenguaje no verbal. Están acostumbradas desde muy jóvenes a las miradas e insinuaciones de los hombres. En cuanto te fijas lo detectan. Debes fijarte, naturalmente, pero has de hacerlo más tarde y con menos interés de lo acostumbran la mayoría de los hombres. Debes percibir la comunicación no verbal, porque las mujeres también miran a los hombres, pero lo hacen de forma mucho más discreta. Si tú detectas una de estas levísimas miradas puedes darte por satisfecho y pensar que has despertado el interés.


     


    Dispones de muy pocos segundos para demostrarle que tú eres alguien especial, da igual que no lo seas. Es ella quien debe percibirte así. Para ello, una de las poquísimas cosas que puedes hacer es ponerlo difícil. Si las señales siguen siendo positivas tras el primer paso siempre puedes prepararte con mayor seguridad y confianza para el que viene a continuación. El segundo movimiento también es muy delicado. Tienes que dosificar tu comunicación no verbal, deja ver que algo flota en el ambiente, que ha saltado una chispa de forma casual, como un signo del destino.


     


    Que sea ella quien se muestre interesada, intrigada, tú no debes darte por aludido. No debes ofrecer ningún tipo de respuesta ni reacción. Si todo marcha bien y llegas a conocerla personalmente (bien porque te la presenten o porque tú mismo entables relación con ella) continúa manteniendo esa actitud de incertidumbre, de no ofrecer respuesta a sus posibles insinuaciones. Pero has de hacerlo con amabilidad y equilibrio.


     


    Si la invitas a pasear o a tomar algo y ella rehúsa con alguna de sus típicas excusas, no insistas en ese momento, ni tampoco dejes traslucir tu decepción, evita cualquier rastro de tensión o avidez. Avanzar y retroceder con la debida medida y habilidad, como el ejemplo de la cometa: soltar y dar hilo según sople el viento. Has de mantener la distancia mientras caminas a su lado, sentarte frente a ella, en lugar de junto a ella. Y por otra parte, en un momento dado, cogerla por el brazo con calidez, o rozarle una mano sutilmente. Enfriar y calentar. Pero nunca mostrarte insistente, porque como dijo la habilidosa cortesana del siglo XVII, madame Ninon de Lenclos, “el amor no muere de inanición, pero sí de indigestión”.


     


    Debes procurar que sea ella la interesada en seducirte. Por un lado, has de fomentar en ella una total independencia, incluso de ti mismo. Ni se te ocurra imponerle nada, ni citas, ni lugares, ni horarios, ni costumbres, ni amigos…, nada. Más bien, haz que se sienta muy libre a tu lado, más libre incluso que consigo misma, libre para mirar y hasta flirtear con quien quiera. Muéstrate favorable a sus aspiraciones, a que consiga la relación de pareja que más le convenga; respáldala en ello, hazle ver como te has dado cuenta de que la miran los hombres.


     


    El escritor Baltasar Gracián ya advirtió en el siglo XVII sobre la magia que tiene el secreto  el misterio que saben imprimirse ciertas personas, y para lograrlo da esta advertencia y este consejo: “Jugar a juego descubierto ni gusta ni es útil. No descubrirse inmediatamente produce curiosidad (…) El misterio en todo, por su mismo secreto, provoca veneración. Incluso al darse a entender se debe huir de la franqueza…”.


     


    Eludir el interés


     


    Mostrar el interés por alguien que se quiere seducir de forma demasiado evidente nunca es recomendable, un cierto desinterés siempre constituye una chispa para mover el interés del otro: “El hombre sabio se coloca en el último lugar y, sin embargo, es el primero. Porque no piensa en sí mismo, por eso sobrevive. 


     


    Es gracias a su desinterés como su interés se realiza”, escribió Lao Tsé; o como dijo Montaigne, “en el amor no hay nada más que un frenético deseo de lo que huye de nosotros”, ya que “se desea lo inalcanzable”, como remarcó el sociólogo Roland Barthes. 


     


    El poeta romano Ovidio dio el siguiente consejo: “No dando, aparentad siempre que dais; así un jugador que pierde, sigue perdiendo cebado en la avaricia de afortunada suerte. Esta es la obra, ésta la habilidad, adquirir sin interés los primeros favores; porque lo que gratuitamente complació, continuará complaciendo”.


     


    Un juego de signos


     


    En la seducción es mejor dejar caer ciertas claves para que sean interpretadas que ofrecer un mensaje ya completamente clarificado. Todo hábil seductor siembra la relación de un buen número de claves y de insinuaciones para que vayan trabajando en su favor de forma subliminal. “El seductor es aquel que sabe dejar flotar los signos, sabiendo que sólo su suspenso es favorable, y que va en el sentido del destino. No agotar los signos en el acto, sino esperar el momento en el que responderán todos entre sí, creando una coyuntura muy particular de vértigo y hundimiento”. Así lo resume Johannes, el protagonista de Diario de un seductor.


     


    Usar sus armas 


     


    El sociólogo Jean Baudrillard dice que “La seducción es una forma de duelo y de guerra, forma agónica que nunca es la de una violencia o la de una relación de fuerzas, sino la de un juego guerrero. Aquí nos encontramos los dos movimientos simultáneos de la seducción, los de cualquier estrategia”, y cita para ilustrar esta aseveración el siguiente párrafo de Diario de un seductor, en el que el protagonista explica cómo piensa proceder para seducir a su víctima, Cordelia: “Una doble estrategia será necesaria en mis relaciones con Cordelia. Es una guerra en que yo huyo y le enseño así a vencer persiguiéndome. Continuaré retrocediendo y, en ese movimiento de repliegue, le enseño a reconocer en mí todas las fuerzas del amor, sus pensamientos inquietos, su pasión y lo que son el deseo, la esperanza y la espera…”.


     


    Baudrillard descubre que estos mismos argumentos aparecen ya reflejados por el autor oriental Sun-Tse dentro de su obra El arte de la guerra, igual que en la seducción, “donde la joven con su pasión, su libertad, forma parte toda ella del movimiento mismo de la estrategia”.


     


    Usando las propias armas hay que seducirla, pues “no se trata de un ataque frontal, sino de una seducción diagonal que pasa como un trazo, que tiene su vivacidad y su economía, haciendo uso del mismo material multiplicado, según la fórmula de Sigmund Freud. “Las armas del seductor son las mismas de la joven que él vuelve contra ella”, indica Baudrillard.


     


    No hacer ni hablar de lo que se espera


     


    En los primeros pasos de una nueva relación todo es demasiado evidente: el deseo, el amor, la conquista, la seducción, incluso. Una buena idea es la que aplica Don Juan para seducir a Sonja en la novela de Gonzalo Torrente Ballester. Así lo narra Sonja: “Hablábamos en los mismos lugares en que se aman los amantes, en los jardines, en los rincones de los cafés, en los lugares solitarios…”, y añade que sin embargo “jamás me habló de amor”.


     


    Miedo a la libertad


     


    Muchas personas ansían la libertad, pero si se les da abiertamente no sabrían que hacer con ella, refiriéndome al terreno de lo sentimental, ya que muy a menudo, la dependencia emocional es más deseada de lo que cualquiera está dispuesto a admitir. Darle la libertad al pájaro que desea seguir enjaulado es un acto de crueldad. De tal forma obra el protagonista de Diario de un seductor: “Entonces, cuando se sienta libre, tan libre que casi estará tentada a romper conmigo, la segunda guerra empezará. En ese momento, ella tendrá fuerza y pasión, y la lucha tendrá importancia. Incluso si me abandona, la segunda guerra tendrá lugar. La primera es la guerra de la conquista, y es un yugo, la segunda es la guerra de liberación, y será a vida o muerte”. O en palabras de Gide, “saber liberarse no es nada, lo arduo es saber ser libre”. 


     


    Ocultar el interés


     


    Si eres demasiado evidente con tu intento de seducirla, ella dará un paso atrás para ver hasta dónde llega tu interés. Si, por el contrario, no intentas seducirla, ella dará un paso adelante, porque se pregunta extrañada si es que no vas a intentar nada. Pero si admites que no la seduces porque no quieres, despertarás en ella una contradicción que funcionará como reto, y ella sola se precipitará hacia el final de forma inconsciente. Lo que se quiere conseguir puede sernos denegado, pero lo que no deseamos no se nos puede negar.


     


    Como dice Kierkegaard por medio del protagonista de su libro, para seducir “ningún argumento más sutil que acusar a una mujer de ser incapaz de ser seducida. La perversión, bajo este aspecto, toma otro sentido: hacer como si se fuera seducido, pero sin serlo, y siendo incapaz de serlo”. La siguiente afirmación de Ovidio puede resumir la esencia de este capítulo: “Muchas se apasionan de quien las huye, y desaman a quien las busca”.
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    Oscar Wilde escribió que “un hombre puede ser feliz con una mujer siempre que no la ame”. Por eso, antes de iniciar una relación con una mujer debes saber a dónde quieres llegar y qué que intentas en esa relación. ¿Sólo una aventura mientras dure, o lo que vas buscando es una mujer para casarte con ella inmediatamente, formar una familia y que sea la madre de sus hijos? Si es así, atiende a lo que decía Wilde: “los hombres se casan por cansancio; las mujeres por curiosidad. La decepción es mutua”. 


     


    Debes tener claro todo esto antes de iniciar el abordaje. Se trata de seducir en primer lugar, enamorarse después, y el sexo llegará a continuación como una consecuencia de los dos primeros pasos. Un verdadero seductor se dirige hacia el sexo por el camino del sentimiento. El lance y el trance de la seducción es lo que levanta mayores expectativas vitales y motivación personal, porque la posesión espiritual es de mayor grandeza y calidad que la carnal. Como dijo Jean Baudrillard, “la seducción es del orden de lo ritual y el sexo y el deseo son del orden de lo natural”.


     


    En la seducción hay sentimientos en juego más profundos que en el sexo. El riesgo de jugar y perder, de incrementar o herir esos sentimientos es lo que hace al acto, al ejercicio mental y psicológico de seducir a otra persona tan terriblemente atractivo. “La seducción es siempre más singular y más sublime que el sexo, y es a ella a la que atribuimos el máximo precio”, añade Baudrillard. Suele ocurrir que cuanto más difícil es el reto más alta es la energía que se despliega: “Las mujeres que son hasta cierto punto resistentes, las mujeres a las que uno no puede poseer de inmediato, a las que uno ni siquiera sabe si alguna vez llegará a poseer, son las únicas mujeres realmente interesantes”, indica Marcel Proust. También afirma el tópico que detrás de todo gran hombre hay una gran mujer, como queriendo indicar que todo lo que acometen los hombres es para impresionar a las mujeres.


     


    Has de prepararte para iniciar y seguir con método y paciencia la secuencia necesaria, que lleva su tiempo desplegar, no debes precipitarte. Como lo subraya Baudrillard: “Somos una cultura de la eyaculación precoz. Cualquier seducción, cualquier forma de seducción, que es un proceso enormemente ritualizado, se borra cada vez más tras el imperativo sexual naturalizado, tras la realización inmediata e imperativa de un deseo”.


     


    Amor contra sexo


     


    Enamorarse no es un acto de seducción, es más bien un acto de amor propio, lo que bien podría ser una auto-seducción. No sería descabellado, pues ya dijo Freud que “cada uno se enamora de su Yo íntimo”. El amor puede darse sin seducción previa e incluso sin sexo; es lo que se llama amor platónico, una especie de amor enfermizo que a nada conduce, si no es a una extraña autosatisfacción por la vía del dolor, del sufrimiento por amor; un masoquismo más o menos idealizado. Todos lo hemos experimentado en la adolescencia, pero no es un sentimiento maduro ni eficaz en lo que a seducir se refiere.


     


    Sonja, seducida por Don Juan, explica que él para conquistarla no necesitó hablarle de amor: “Jamás hemos hablado de amor. Al principio, pensaba que su modo de cortejarme era extraño, pero pronto lo olvidé (…) Jamás me habló de amor”. De la seducción se puede pasar al amor, o por decirlo de otra forma, a través de la estrategia se puede llegar al sentimiento. Para un seductor es primordial saber lo que pasa por su corazón; y si es amor, ha de arrancárselo de cuajo como una mala hierba. Como indica Baudrillard, “la seducción es más inteligente que el amor (no tiene que demostrarse, no tiene que fundarse)… Lo único que verdaderamente está en juego se encuentra ahí: en el dominio y la estrategia de las apariencias”.


     


    Por otro lado, y como bien dijo el profesor de ética y filosofía José Antonio Marina, utilizar la palabra amor “crea problemas por la cantidad de expectativas que van ligadas a ella, y si colocas una palabra sobre un sentimiento, a veces confuso, esperas todo lo que la palabra conlleva”, por eso, “al intentar poner un nombre al sentimiento la gente se equivoca”.


     


    El escritor Antonio Gala opina que la amistad es un sentimiento mucho más sublime quizá que el propio amor: “Entre los seres humanos, cualquiera que sea su sexo, el amor y la amistad son sentimientos muy diferentes, por desgracia. Ojalá fuese alcanzable el milagro de fundirlos sin que sus respectivas esencias se turben”. Gala indica con maestría y sutileza la simbiosis de sentimientos tan complejos: “El amor más perfecto sería el que consistiese en una amistad con momentos eróticos. Una situación equilibrada en que el amigo consuela la pena que como amante provocó”.


     


    En la seducción, la maestría estriba en ejercer influencia sobre la otra persona, no en provocarle dependencia, que es un sentimiento negativo. J. Rives Childs revela que Casanova “buscaba en la mujer algo más que una fuente de satisfacción carnal, lo que no dejaba de ser extremadamente halagüeño para ellas”. Del mismo modo, Antonio Gala desaconseja vivir en estado de enamoramiento a través del sexo, y prefiere los valores que emanan del sentimiento de la amistad, incluso hace de ésta un vehículo hacia el amor, hacia la seducción: “la amistad se trata de un sentir que cuando se perfecciona, enamora aún más que el amor”. 


     


    El sentimiento abstracto del amor no sirve para iniciar una estrategia seductora, incluso puede ser un obstáculo muy grave, pues en ese estado de enamoramiento uno no obra con la debida sutileza e inteligencia, sino obnubilado por una especie de fiebre que arrebata toda cordura, toda racionalidad. El otro no ha de detectar nuestro interés, no ha de vernos llegar, y el amor se refleja demasiado en la cara, en los ojos.


     


    Hay que cambiar el amor por el amor al juego, como sugiere Baudrillard al indicar que lo que un seductor ha de decirse a sí mismo respecto a quien desea seducir es que “lo que quiero no es amarte, quererte, ni siquiera gustarte: es seducirte, lo que no significa que me ames o me gustes, sino que seas seducido”. Y puntualiza categórico: “Cualquier psicología afectiva es debilidad frente a esta exigencia ritual. Guerra sin cuartel en este reto donde el deseo y el amor se volatilizan”.


     


    El amor no te llevará automáticamente a conquistar a la persona que deseas. “Para la seducción el deseo no es un fin, es un elemento hipotético que está en juego. Más exactamente, lo que se pone en juego es la provocación y la decepción del deseo, cuya única verdad es centellear y ser decepcionado. El deseo se engaña acerca de su poder, que solo le es dado para serle retirado. No sabrá ni siquiera lo que ha pasado. Pues si bien el que (o la que) seduce puede amar realmente, cabe añadir que más profundamente (o superficialmente si se quiere, en el abismo superficial de las apariencias) se juega otro juego que ninguno de los dos conoce y donde los protagonistas del deseo son meros comparsas”, subraya Baudrillard, quien más tarde agrega una sutil matización: “Hay que amar para seducir y no a la inversa. La seducción es un adorno, hace y deshace las apariencias, como Penélope teje y desteje su tela, y el dominio de las apariencias es quien gobierna”.


     


    Adolfo Marsillach lo dijo de forma más prosaica: “Algunos locos van con la verdad por delante, pero yo jamás lo he hecho”. Y en esto le secunda Nietzsche al indicar que “con todos los grandes embusteros se produce un hecho digno de notar al que deben su poder. En el acto concreto del engaño se ven poseídos por una fe en sí mismos: esto es lo que llama la atención de forma tan milagrosa y tan poderosa a la gente que les rodea”.


     


    Presencia en la ausencia


     


    Un buen seductor jamás presiona a la mujer que intenta seducir. Por el contrario, se muestra presente aún estando ausente. Le otorga libertad total, mientras que al mismo tiempo la ata a sí con su habilidad para mostrarse imprescindible sin dejarlo notar ni reconocerlo nunca.


     


    Así lo explica el sociólogo Roland Barthes en A Lover’s Discourse: “X quiere que yo permanezca a su lado, pero también desea tener un poco de libertad; debo ser flexible, es decir, desaparecer de vez en cuando pero sin llegar a alejarme demasiado. Así pues, por una parte, debo estar presente como una prohibición (sin la cual no podría existir el correspondiente deseo), pero también debo alejarme para que, una vez suscitado ese deseo, pueda hallarme en su camino; debo ser como la madre protectora y desinteresada que teje o cose tranquilamente mientras su hijo juega. Ésa podría ser la estructura de la pareja feliz: una pizca de prohibición y una buena dosis de juego; designar el deseo y luego dejarlo a su aire, como los amables lugareños que te señalan un camino sin insistir, no obstante, en acompañarte”.


     


    Y de esta otra forma lo remarca Baltasar Gracián en El arte de la prudencia: “Hacerse indispensable. Más se saca de la dependencia que de la cortesía; el satisfecho vuelve inmediatamente la espalda a la fuente. La primera lección de la experiencia debe ser entretenerla, pero no satisfacerla, así se conserva la dependencia que los demás tienen, incluso la del Rey”. Como señaló Rochefoucauld, “la ausencia disminuye las pequeñas pasiones, e inflama las grandes, al igual que el viento apaga una vela y atiza el fuego”.


     


    Un caso práctico


     


    Acabaremos con un caso práctico basado en hechos reales, una situación que podría resumir casi toda la enseñanza contenida en este libro. Quizá una de las mayores expertas en seducción que han existido nunca sea la cortesana del siglo XVII madame Ninon de Lanclos, que inspiró la obra Las amistades peligrosas. Esta libertina mujer de los salones elegantes de París se convirtió a la avanzada edad de 60 años más que en una seductora que hizo del amor una forma de vida. Fue una especie de oráculo, de habilidosa maestra para los jóvenes que se iniciaban en las batallas amorosas. 


     


    Dejó escrito una especie de diario donde narró ejemplos de sus conocimientos sobre la seducción. En Vida, cartas y filosofía epicúrea, Ninon de Lanclos narra el ejemplo del joven marqués de Sévigné, que a la sazón contaba tan sólo 22 años y había acudido a la cortesana para pedirle consejo sobré cómo seducir a cierta condesa de la que había caído rendidamente enamorado. 


     


    Lo primero que hizo madame de Lanclos es reprocharle precisamente haber mezclado el amor con la estrategia seductora. Le recomendó al joven marqués que en adelante imprimiera a la reacción con la condesa una mayor distancia y despreocupación, mostrarse más como simple amigo que como amante, y a la vez dejarse ver con otras mujeres hermosas, pues “la mujer disfruta de robarle el hombre a otras”, le señaló. Al mismo tiempo, le aconsejó aparecer y desaparecer sin aviso de lugares comunes, lanzar señales contradictorias, como el deseo y la indiferencia. 


     


    En el siguiente párrafo extraído de sus memorias lo ejemplifica: “Con aquellos que han causado una impresión en tu corazón, he notado que eres tímido. Esta cualidad puede afectar a una burguesa, pero tienes que atacar el corazón de una mujer de mundo con otras armas… En relación con las mujeres tengo que decirte que no existe ninguna de nosotras que no prefiera un poco de trato áspero a una excesiva consideración. Los hombres pierden por meteduras de pata más corazones de los que salva la virtud. Cuanto más tímido se muestra un amante con nosotras más obliga a nuestro orgullo a aguijonearlo; cuanto más respeto tiene por nuestra resistencia, más respeto le exigimos. Voluntariamente os diríamos a vosotros los hombres: Ah, por favor, no supongáis que somos tan virtuosas, nos estáis forzando a serlo en exceso… Continuamente estamos luchando para ocultar el hecho de que nos hemos permitido ser amadas. Poner a una mujer en la posición de decir que ha cedido sólo al impulso de la violencia o la sorpresa; persuadirla de que no la infravaloráis y yo responderé de su corazón”.
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